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L as declaraciones h echas en el Senado por 
nu°8tro em bajador en París, Sr. León  y  Chs-  
t lio , acerca de lo s  ofrecim ientos q u e  él Go­
b iern o  conservador h izo al francés en Mayo 
de 1892. son  tan con cluyentes, de t i l  m odo 
descubren  la con du cta  p o lítica  de los conser­
vadores, que  el S r. C ánovas del Castillo, con ­
ced ién d oles  im portancia  suprem a, hará m a­
ñana u na  in terp elación  en el C on grfso  al 
m in istro  d e  Estado para defenderse y  defen­
d er  á  los  suyos.

C om o esto n o es fácil después de las afir­
m aciones del S r. León  y  Castillo, y  forzosa­
m en te el Sr. C ánovas, para con seg u ir  su  in ­
ten to , ha de acu d ir á sutilezas y  d istingos, 
con v ien e  puntualizar bien  los  té -m ¡n os  de la 
cuestión  que  h a  d e  debatirse, y  esto só lo  se 
con s ig u e  rep rodu ciend o  fielm ente lo  dicho 
p er  nuestro em bajador en P »n s.

D el Extrato Oficial de so fion es  del Senado 
tom am os los  páriaf.,s entrecom ados.

El presidente de l í 'o o s e j i  de m inistros,
M . Perier, d ijo  á nuestro em bajador, al enta­
b lar éste sus n eg oci»cion o8 , que  nada nos po- 
d í& conceder á ca m b io  de la tarifa con ven cio ­
nal, porque d icha  tarifa le  e=taba ya con ced i­
da en nota de l s 3ñor duque, de M andas á 
M . R ibot de 27 d '  M ayo d^l 92, qu», d ice  así;

«T en go  ahora el honor de declarar á v u e ­
cen cia  q u e  el G obú  rn o de S . M rae ha  au­
torizado para con ven ir la  a p 'ica ción  á lo s  »r- 
ticu los  franceses desde 1 °  de J u n io , de los 
derechos más reducidos. Estos derechos • erán 
h oy  los que  resulten de los  com p rom  sos que 
lig<n  aún á España con  varios G o b ie rn o s»  

«Q uedaría  adem ás en ten dido, que  en n in ­
g ú n  caso los productos franceses ó  españoles 
podrían  quedar su jetos en los  dos países Á u n
R É G IM E N  D IF E R E N C IA L .»

A  las ob jecion es  que  el Sr. León  y  Castillo 
h izo á  M. Perier, éste cont- stó:

«Y o  n o com pren do las dudas de usted so ­
bre el particu lar, y o  n o com pren do la  in ter-

Sr ta ción  qne  ha  liado en el Senado el señor 
uqu e d e  Tetuan al modus vivendi de 1892, 

p orqu e el presidente de l C oose jo  de m in is­
tros Sr. C anoras de l C astillo , solem nem ente 
h a  declarado que  Francia  tendría  los  benefi­
c io s  de tod os  los  Tratados que  fuesen con ­
certadas por el G obierno español y que  por 
d e  p ron to  ya  había  adqu irido los beneficios  
de los Tratados su izo, su eco , holandés.»

N uestro em bajador d ijo  á  M. Perier que 
ig n ora b a  las declaraciones del Sr. Cánovas, 
y  aquél, par*, probar su  exactitu d , leyó el 
(le^pacbo d e  M . h'unstán que  las con ten ía .

«D a  en é l c u e u t i  la em bajada de Francia 
á M . R ib o t ,de una con feren c a q  ie había 
ce lebrado  c o a  el Sr. C ánovas del C astillo el 
30 de O ctubre de l 92, eu la cual éste, después 
d e  darle las gracias por la fidelidad con  q u e  
h ab ía  rep rodu cido  sus conversaciones p u b  i -  
cadas en el Libro Amarillo, añadía textual­
m en te  lo  que  sigue; «L a  F ran cia  tendrá el 
beneficio  de todas las concesiones indirectas 
q u e  resulten  de las ventajas que cedam os á 
otros países en lo s  Tratados que  con  e llos  ce­
lebrem os. D esde lu ego , cuenten  ustedes con  
las de l Tratado su izo .»

T odavía  el Sr. León  y  Castillo in d icó  al 
je fe  del G ob iern o  francés q u e , tratándose de 
una  con versación , era p osib le  que  el pensa­
m iento  del Sr. Cánovas hubiera sido m al in ­
terpretado.

A  lo cu a l rep licó  M . Perier que  «n o  erapo- 
s io le  n i  e l error n i la m ala  in teligen cia , p or­
que  M . R ibot, en  telegram a de 3  de N oviem ­
bre de 189¿, en cargó  á M. R  «ustán que  pu ­
siese en co n o c im ie n t)  del S r. Cánovas del 
Castillo que, hab iéndolo  dado cu enta  de la 
conversación  sosten ida entre am bos, le  ha­
b ía  prescrito q u e  levantase acta de sus d e ­
claraciones. M . R oustan  cu m p lió  este en ca r ­
g o  en 10 de N oviem bre, y  en un n uevo d e s - 
pacuo á su je fe  le  d ice  que el pre idante del 
C onsejo  de m inistro le  había  con firm ado di­
chas declaraciones »

H asta aquí lo s  con ceptos  y  recuerdos del 
Sr. L eón  y  Castillo, tom ados de las notas y  
afirm aciones de l presidente de l G obierno 
francés. O m itim os aquella  parte de su d is ­
curso, con secuen cia  de tales prem isas.

¿Q ué podrá contentar á ello  e lS r . Cánovas? 
Q ue, o fre ce r la  tarifa  m ás reducida com o lo 
h ace la  nota de M »yo. ¿n o es con  eder el tra­
to  de nación  m ás favorecida'? A nadie que  en­
tienda  'un p o co  de estas cosas podrá con ven ­
cer el Sr. Cánovas. C om o que  se trata de un 
p u ro  nom inalism o.

Es que  ha proclam ado, alegan los con ser­
vadores, que estaba abolida la clausu la de 

■ n ac ión  m as favorecida y  reem plazada p or  la 
d e  reciprocidad.

Y  ¿qu ó m ás da , cu ando s i  otorgan  los d e -  
reciius m ás reducidos y pe establece que  no 
h a  de haber regim en  diferencial?

L os  nom bres im portan  poco ; la  esencia  es 
u na  m ism a.

D ébese advertir que  esto consta, n o  ya  de 
notas leídas p or  e l em bajador de España en 
P<.ns.

•■n el Libro español referente á  las n eg o ­
ciaciones, docum ento n úm . 23, está la fraee 
autént c a :— «Q uedaría adem as entendido que 
ea  n iugúu  caso los productos francés s ó  e s ­
pañ oles podrían quedar su jetos en  loe  d os  
países á  uu  regim en  d iíe ien cia l.»

A  m ayor auundam ieuto, en !a  n ota  del 3  de 
O ct ibre, por cu y a  lectura  se interesaba tan­
to  (p or  cierto , que  equ ivocando la  fecha) e l 
señor duque de M anuas, este señor con fir­
m aba  la existencia  de las excepciona les oler- 
tas anteriores, d ic ien d o  que  estaba el G o ­
b iern o  e ?o  inol iietnpre dispuesto á cumplir sus 
compromis *s contraídos en el mes de Muyo.

Si n o S3 co i c  d ió  n i se p od ía  conceder 
o 'r a  cusa (*egún  afirm an los con -ervad ores) 
que  lo s a .iu o  y corriente  de l arabio puro y 
limpie de tarifa  m ín im a  por tariia m ínim a, 
¿á  que  venia e l recuerdo h e ;h o  en 3  de Octu­
bre, de espec.a les com prom isos contraídos en 
¡27 d e  M ayo?

N o  creem os n osotros  que  el S r. Canovas,

dejand o á lo s  duques de Tetuán y  de M andas 
la  responsabilidad de tal con cesión , f e  lim ite 
á desm entir las d eclaraciones personales que 
se le  atribuyen .

D e cu a lqu ier m od o  y  sean cuales fueren 
la  e locu en cia  y  la habilidad con  que eluda y 
com p a g in e  asertos tsn  con trad ictorios, siem ­
pre resultará, y  asi lo  entiende todo el m u n ­
d o , después d s  la  d iscu sión  de l m artes en el 
Senado, q u e  lo s  conservadores qu ieren  hacer 
ahora responsables de las fa 'tas q u e  com e­
tieron  los  liberales ob liga d os  á ajustarse á 
a cu e lla  prem isa.

P rim ero n os  a :slaron , obstin ados en una 
p o lítica  com ercia l funesta; después, rectifi­
cándose a lgo , se co m p ro m e tie ro n , y  h oy , 
para m ostrar que  defienden  )a produ cción  
nacional, vu e lven  al antigu o sistem a de a is­
lam iento, y  n iegan  lo  q u e  aparece evidente­
m ente dem ostrado.

C on ocem os e l sistem a. Es e l m ism o que  se 
s ig u ió , cu a n d o  en o len o  con flic to  d e  las C a ­
rolinas, seca m os  n osotros á lu z  un texto del 
Libro Azul de Inglaterra , en q u e  figuraban  
ciertas c o n t e n c io n e s  dadas á sir  A . L ayard , 
por e l Sr. C ánovas d e l C astillo.

DE ESPAÑA
I,a  d irección  general d e  A du anas h a  p u b li­

ca d o  e l resum en de nuestro com ercio  exte­
rior, de exportación  é  im portación , en e l pa­
sado m es de M arzo y  en 1 >s tres prim eros 
m eses del a ñ o , en com paración  con  iguales 
periodos d e  los años 1892 y  1893.

Es cu rioso , y  m ás que  cu rioso  interesante, 
echar u na  o jé a la  á am bos estad .8 para apre­
ciar nuestro m ov im ieu to  com ercia l.

E l com ercio  de im portación  h a  aum entado 
durante el m es de M arzo de 1 s años com p a­
rados, en esta p roporción , expresada ea  m i­
llon es  de pesetas:

En 1892, 55  51; en  1893, 01‘ 66, y  en 1894, 
67 «7.

El de exp ortación  ha  obten ido:
En 1892, 51 ‘ 77; ea  1833, 51*46, y  en  1894, 

48 ‘52.
E stos datos acusan un  n o ta b 'e  aum ento en  

la  im portación  y  u na  d ism in u ción  igualm en­
te  im p o 't in t e  en la exportación .

S i com param os ahora e l m ov im ien to  habi­
do en los tres prim eros m eses de los años c i ­
tado?, verem os que la im portación  ha dism i­
n u id o  y l t  exp ortación  tam bién , co n  desven­
ta ja  para n  isotros en la  p rop orción  entre 
araba-. A gru p em os  las cifras de m od o  que  
esta desproporción  resulte, y  tendrem os el 
estado s igu ien te :

I M P O R T A C I Ó N
P esetas

E nero, F ebrero y M arzo de
Id em , id ., id .,  d e .................
Idem , id ., id ., de.................

1892 204.869.005
1893 173.974.832
1894 191.321.484

E X P O R T A C I O N
P esetas

E nero, F ebrero y  M arzo de
Idem , id ., id .,  d e . ..............
Idem , id ., id .,  d e .................

1892 206 7.17.708
1893 163 096 010
1894 144.537.296

D o aquí ee desprende q u e  en 1892 la im ­
portación  (204 86 m illones) era m en or que  la 
exportación  (206 73); q u e  en 1893 Oajó la  a -  
portación  n otab lem en ts (u n o s  11 m illones 
m en os q u e  la im portación ), y  c u s  en 1891, 
m enos activo  cada vez n uestro  com ercio , la 
d iferen cia  en contra d e  la  ex p orta ción  es de 
46 79 m illones, pues hem os im portad o 191 32 
y  exp ortado 144*53.

Es decir , q u e  e l m ov im ien to  co m erc ia l d is­
m in u ye , y  q u e  cada vez es m e n o r  la exporta­
c ió n  c o a  respecto  á la im p ortac ión  en  e l m is­
m o  período.

V a m os  ahora á  dar á  nuestros lectores d e ­
ta lles  acerca  de a lgu nos p r in c ip a 1 es artícu los 
d e  com ercio , tom and o com o tip o  d e  com pa­
ra c ión  lo s  tres prim eros m eses  d e  este año 
com parados con  ig u a l p er íod o  de los años 
anteriores.

E l carbón  m ineral tuvo m en or im porta­
c ión : 453.100 toneladas con tra  454 en 1893, y  
489 eu 1892. Eu ca m b io  su  exp ortación  a u ­
m enta  en los  m ism os años de 3 .178 y  3.073 á 
5.522 toneladas en e l año actual.

L a  exportación  del m ineral de hierro d is­
m inu ye ea  la  proporción  s igu ien te : 1.275 m i­
llones de k ilogram os ea  1892, 1 24 J en 1893 
y  1 244 en 1894.

L a  im portación  del h ierro  m anufacturado 
es en cam bio  m ás d ifíc il d e  puntualizar aquí 
por la torm a en q u e  esta partida esta prss.-n- 
tada. pues com pren de  adem ás de las m anu­
facturas de l h ierro, las de l cob re , latón , es­
taño y  b ron ce. A s i, en gord o , y  rem itien do  al 
lector cu rioso  á lo s  datos q u e  exam inam os, 
direm os que  la  im portación  de la clase se­
gu nd a, que  es ésta de que  hablam os, sufre 
n otab ls  aum ento en M arzo actual com para­
do co u  lo s  d os  anteriores.

E s verdad en cam bio , q u e  d ism inu ye en el 
m ás extenso período d e  E aero, F ebrero  y 
M arzo de 189 1, com parado  con  e l corr 8 ¡jo u -  
diente i e  189*2, p ero  en cam bio  aum enta 
tam bién  s i se com para  e l m ism o período del 
ano pasada. R epetim os sin  e m b a rg j q u e  no 
se pueden  hacer a firm aciones escuetos n o 
h ab ien do depurado la  partida y  puéstola  en 
form a tal q u e  resulte clara  la cifra  de im por­
ta ción  de l nierro m an ufactu rado.

A lg o  parece haberse cou teu id o  la enorm e 
im portación  de tr ig os  de los Bstad> s U nidos, 
F rancia , R usia, T u rqu ía  y  otros pa is  s, que  
e n 'o s  tres prim eras m eses de l «ñ u  a u te ii ,r  
había pasado d e  99 m illones de k ilogram os, y 
en el actuaL n o lle g a  á  98 y  m e lio  m il'on es .

La exp ortación  de v in os  co m u n -s  á  F ran ­
cia  d ism in u ye  de m od > n  itab ie , pero  que  no 
extrañara á nadie seguram ente.

E n  el p er iod o  d e  tres m eses, que  exam ina­
m os , ha ba jado  de 57*9 m ito n e s  á 25 9 el año 
pasado y  14*9 en e l prsaente.

L a  exportación  de tedas las dem ás clases 
de v in os  4  tod os  los dem ás p lise s  d ism inuye 
sensib lem ente tam bién .

La de l corch o  en tapones acusa u n  ligero  
aum ento.

N o podem os en este tra b fjo , m eram ente 
de in form ación , deten em os en este in t  r e -  
sante e s 'u d  o , y  nes con tentam os con  ll»m a r 
hacia  él la a t»nción  de nuestros lectores: la 
prim era im presión  q u e  producen  los  datos 
o fic ia 'fs  que  acabam os de e x a m i-a r  á  la  li­
bera, es de tristeza, y  ya queda  refl-’ja d a , 80-  
)re todo en la com paración  w i o a  hecha e n ­
tre los totales de u no y otro  com erc io , de im ­
portación  y  de exportación

para la agricultura y el comercio españoles

E s n otorio  que  lo s  A ran celes v igen tes per­
ju d ica n  gravem ente á los agricu ltores y  e o - 
m ercian'.es en general.

S i baratísim os fueron  los v in os  en 1892, 
m ás baratos aún fe  vendieron  e  i 1893, p u 's -  
to  q u e  hay provincias que  los ced ieron  por la 
m itad d é l o  que  1 s cuesta >1 cu lti'-o  d e l  s 
v iñ edos, es decir á 0  60 pesetas y  0*70 la  arro­
ba  de 16 litros.

E sta verdad la ratifican l« s  fabricante» de 
a lcoh ol q u e  fa'-turan actualm ente el espíritu 
de v in o  superior de 37 á 38° (92° cen tesim a­
les) á  40 pes-tns el h -cto litro , cu an d o en 1891 
se vendía  á  90 pesetas.

P. ib res neg-ocios hacen , pues, lo s  a g r ic u l­
tores y los  que  quem an e l v in o  para hacer 
alcoh ol.
'U n icn m en te  hacen  ex cep ción  á la  regla , los 

favorecidos industriales q u e  se dedican  á  la 
fabricación  d>l llam ado C >gnac español. 
Para estos seres priv ileg iados se ha pedido 
una protección  in explicab le , q u i  consta  en 
lo s  fun estos  A ra n ce^ s  puest* s en v ig or  el
1 .° de F ebrero de 1892. y  que elevan l.is d e ­
rechos sob r»  el cou n a c de 21*10 pesetas el 
h ecto litro  á 260 p"-etns.

¿Se puede justificar u na  sub ida  tan exage­
rada del 1.200 por 100 cu »n d o  sobra  en Es­
paña ln m ateria p 'im era , «1 v in "? /..

L os v in os  b lancos de la  M ancha y  C iudad 
Real pe=an unos 13 erados próxim am ente y 
su  c '-ste es d «  unos 0  08 p e -e ’ as el li ’ ro.

Echando 400 litros de estos v in os  en un 
a 'a m b iq u e  sistem a C lu ron ta n , se obtienen  
100 litros de aguardiente á 52 grados, y  su 
p recio  de coi-te es 32 p ese t s.

Et prim ero que  em pegó en España á fabri­
car aguardiente estilo  C ognac, h -rá  m ás de 
diez años, vende a1 com ercio  3 3 ,5 6  y  60 pese­
tas a ca ia  de 12 botellas de tres cuartos de 
litro  (*2-75. 4*66 y  5  pesetas bote la).

L os dem ás industriales que  se establecie­
ron más tarde fijaron  p o co  m ás ó  m enos los  
m iam os precios.

Pero, com o n o pod ía  m enos de suceder, se 
han creado nuevas industrias, y  sus dueños 
anuncian  e l CO G N A C  N A C IO N A L  á 1*58 p e ­
setas la botella  y  á  0*92 e l litro  por bocoyes.

N otable diferencia  esta vez, que  d em u es­
tra  que, para este artícu lo, n o  se necesita 
p rotección .

V e im o s  ahora el precio de l C ogn ac verd a­
dero en C ognac:

E l v in o  d e  la Charente constituye u na  es­
pecialidad. Su g ra d u a có n  varía  entre 6 1(2 
y  8°, y  su  precio  es d e  0*25 francos e l litro.

Para un lie c t  litro  de C ogn ac á 52°, es p re -  
C'so 800 litros de v in o  á  6 1^2, cu yo  valor e6 
de 200 francos.

Se desprende q u e  lo s  fabricantes de l refe­
rid o C o sn a c  español, producen  este agu ar­
d iente al salir del a lam bique á 0*32 pesetas el 
litro , cu an d o cuesta  e o  Cofcnac á  2  francos, 
y c o a  lo s  cam bios, transportes, etc. á 2 ‘ 7 5 p e ­
setas el litro.

A  pesar de que  el C ognac y  el aguardiente 
llam ado C ogn ac españul, se d rsti'a n  con  ma­
y o r  graduación  q u e  la q 'oe  acabam os de indi­
car, la relación  de estos núm eros es exac­
tísim a.

En resum en; los  aguardientes españoles 
v ienen  á costar siete veces m enos que  lo s  que 
se tabrscan en C ognac.

¿A  q u é  obedece en ton -e?. n o  nos ca n sare­
m os  de repetirlo , la trem enda p rotección  de 
260 pesetas por h ectoli-ro?

Es in ú til agregar que  n i la  agricu ltu ra , n i 
el com ercio , ni t i  con su m idor sacan ab so lu ­
tam ente nada de tal p rotección ; su ced e  t jd o  
lo  contrario.

P asem os ahora al ram o de conservas y  co ­
m estib les que  tam bién  su frieron  u na  subida 
con siderab  e; de 0  90 pesetas que  pagaban 
antes, satisfacen  ahora I 50 y  2  pesetas k ilo .

Por tanto, e l g r  m ío  de com ercian tes  en 
Hambres, v inos y l ic ir e s , atraviesa uu  m al- 
e s t .r  que  aum enta cad i día. N o vende; y  lo 
p oco  que  realiza, lo  absorben, y  m u ch o  m ás, 
lo s  crecid  s im puestos.

V am os á dar un e jem plo : U na ca ja  de d oce  
botellas de C ogn ac hacia  n u -v e  pesetas de 
gasto con  los A ranceles de .882.

A ctua lm ente , los  gastos su oen  á 45 pese­
tas. Y ¿qu ién  com pra una sola bot lia  con  
estas t es pese.as de aum ento que  tó lo  cobra  
el G obierno?

Claro está que a lgu nos podrán querer 
aguardiente estilo C ogn ac, pero hay otros 
m u ch os  que  se p :iv a n  por n o gustarles este 
aguar lien te  español y  por n o p< der gastar 
e l exced ente d e  derecnos que  el G ob iern o  ha 
im puesto  al verdadero C ognac.

A qu í v ien e  al ca to  lo que pasa ct-n a lgu ­
n os  iudustriaies d e  Francia, e.-tablecidos en 
C ette, que  labrican J er .z , M a 'aga  y o t r is  vi­
n os  españoles tinos. H »y , naturiam ente, con ­
sum idores do d ichas pr .p araciouer; pero los 
q u e  qu ii ren gastar y saben apreciar, piden 
v  nos verdaderos, legítim os, á casas a c ie d i­
tad ! s esp in ólas.

Ca a  p i is  tiene sus e -pecia lid ades y  n o es 
pos  b e a n in gu n o hacer .o  que  le perm ite el 
suelo , el clim a, y con segu ir al prop io  tiem po 
las especia lidades de las dem as naciones. 
¿¿E n  E spañ a 'n o tenem os el verdadero C og ­

nac, e lB itte r , 1 ico r  chartrense, M arraaehino, 
K um m el, O jén , W h y sk i, G inebra. Son mar­
cas producidas en p ises distintos.

T am poco se fabrican  p ick les , caviar, ex ­
tracto ae  carne n i otras conservas.

¿A  qué, en ton ces, poner trabas tan perju ­
dicia les s i  com ercio  y  privaciones tan duras 
al con su m idor?

E -to  es con trario  al carácter esnañol, que 
es m u y  dem ócrata ; y  m ás c  m trario aún  á  los 
intereses del com ercio  que  es m uy esclavo, 
n o  tiene traba jo  y  se le im pide  com erciar y 
realizar utilidades com o lo  h acía  antes, á pe­
sar d e  haberle aum entado los im puestos, en 
vez de d ism inuírselos, puesto que  le  privan 
d e  com prar y  vender gén eros extranjeros. 
¿ S i  llam a esto 'ibertad . progreso, b u en a  ad­
m in istración , encam inada á hacer prosperar 
al país?

N o habrá absolutam ente n in gú n  com er­
ciante, n ingún  e=p ñol que  p ida  al extran je­
ro  aguardiente de O jén , A ceite  de anís, n i J e ­
rez. n i Pedro J im énez, n i M anzanilla, ni 
G ranadas, ni otros m il artícu los que  abun ­
dan y  superan en España.

N o es adm isible, pues, lim itar, perjud icar 
al com ercio , privar al con su m idor sin tener 
otras miras q u e  las d e  hacer daño.

Q lin -e  m .l tiendas de fia m b n s  h abrá  en 
España q u e  siguen  satisfaciendo grandes 
tr ibu tos sin  pod er com erciar com o lo  hacían 
ante*. C on ocem os á m u ch os que  siguen  v i­
v ien do  de sus p iq u iñ a s  econ om ías, y  tam  - 
b ien  h a y q ' ien  nos ha exh ib id o  su s  libros 
ofic a 'es  que, acusao una pérd ida  de m ás de 
tr e i 'it t  pesetas diarias desde el 1.° de Febre­
ro  de 892.

L os  G ob iern os n o  ign oran  estos desastres, 
pero  n o  hacen  nada para con ju rarlos.

España cu en ta  por m illones á honrados 
com erciantes y  a gricu ltores, tan  activos 
com o sóbrios  y  prudentes T od os  e  los  ti- nen 
la m  s ín tim a con fianza  au  • podrían  legar á 
re p o n e rse  c  n  tal que  el G ob iern o  les  per­
m itiera  trabajar y  les  secundara con  tra ’ a - 
d s s e o s a 'o s ,  econ om ías honrosas y  u na  ad- 
m  n istr c ió n  d ign a , basada sobre lo  q u e  p u e ­
de irastar el pais.

T od o  ha veu ido  á m enos, com o es fácil 
com pren derlo . No queda m ás r e m e 'io  que  
g a sU r, pues, en lo  sacesivo, en p rop orción  
de lo  q u e  queda , y  nada m ás.

Q ue ja m á s pueda co n s ig n a r la  h istoria  que  
á  lo s  gobernantes actuales les ha faltado pa­
tr iotism o ó  buenas con d icion es para adm i­
n istrar con  in tegridad .

El ego ísm o es una ilusión  p o co  n ob le  q u e  
reba ja , daña y  d e ja  m alos recuerdos.

Madiid 1.’  Mayo 1894.
U n  c o m e r c ia n t e  e s p a ñ o l .

Impiedad presunta
L lam am os la atención  de los  señores co n ­

de de C anga A rgu elles, P idal y  M ón (don  
A lejan dro)iy  m arqués de l V ad illo , sobre un 
h e ch o  lastim oso ocu rrido ayer, y  que  con sti­
tu í e  nueva dem ostración  d e l nefando a u n ­
que d isim ulad o con tu b ern io  existente entre* 
el G ob iern o  y  los lib re p e n sa d o re s .

A yer lle g ó  á M adrid el señor a -z o b isp o - 
ob ispo de la  d ióces :8, ju n ta m en te  con  varios 
peregrinos de ella, y  a sem ejanza de lo  a cae- 
cid  > en V a len cia  para e cándalo de las alm as 
piadosas, s i  se en ton ó e l corresp ond iente  Te 
Deum, n i s ?  ech aron  á  vuelo  las cam oanas.

Es necesario, es im presc n d ib le  q u e , por 
los m ism os m ed ios  em pleados a n teriorm en ­
te, se d ilu cid e  y  esclarezca ese punto.

U rge repetir en el S enado, á favor d e  los 
cató licos  de M adrid, la in terp elación  q u e  á 
la  h ora  deb ida  y  con  igu a l m otivo  se  h izo  á 
fav or de los^católicos de V alencia .

A presúrese— así le  ayude Dios— el con d e  
de C a n g a -A rg u e lles  á in qu irir  lo  q u e  h a  p a ­
sado.

D e seguro, el G ob iern o  h a  p roh ib id o  e l ae- 
p iq u e y e l  Te-Deum, con  ó  sin  la an u en cia  
del ob ispo.

S u pon em os que  n o  fa!tará, m añ ana  v ier­
nes, la in terp elación  oportuna.

C R O N I C A

E n  e l c ie lo , m u ch o  azul de l q u e  encanta á 
B lasco, y  pocas uubes de las que  m e gustan 
á m í. A rriba, en los  balcones de las casas, 
m u ch as m u jeres bonitas eutre grana y o  o  
de la  bandera e paaola. A ba io . eu las calles, 
soldados, m ú sk a s, redoblas de tam bores, v i • 
vas y olés; y  un boa ou e de b iy ou eta s  de re - 
lu cíen ta  acaro, y  otro bos púa de somt-rillas 
coqueton>is.

— ¿Q ué fiesta se celebra?
— a l D os de M ayo.

sa n a n te  á la  salud de la  próx im a  revanche... 
en tanto q u e  allá, en lo  recón d ito  de l hogar, 
lo s  abuelos educan á lo s  ch icos  en la  relig ión  
del od io  contra  el hu lano, v n o lo s  n u t*n  en 
la cam a sin  que  eleven al D ios de la  v íc to -  
r :a una p legaria  p or  la  m uerte de P rusia ... 
E s una o b se s im  n-,vencible.

D esde el Rhin hasta la  capita l de P n isia , 
ba jo  l» s  a ?u as de l río, sobre las m ás lejanas 
colin as, rastreante r o r  las llanuras, se desta­
ca  en  la retina d e  F rancia  la  silueta ríg ida  y 
sensjrienta de los cuatro h u lan ' S que  en la 
Debacle, de Zola , s igu ieron  los pasos al ejér­
c ito  que. corrió  á esconder su  derrota en la 
tu m ba de Sedán !... *• *

En E spaña.no hay agravios que vengar del 
César im oerator, porque el César fué v e n ci­
d o ; N apoleón  n o se coron ó  em pera 'o r  en El 
E scrria l, com o  se coron ó  en Veraalles el gato 
m on tés que  se llam ó G uillerm o I; lo s  france­
ses n o se pasearon á ta m b ir  batiente, con  
t  d o s  loe h onores del tr iu n fo , p o r  la  Puerta 
de l Sol. c o m o  se pnsesron por ía  p ’ aza de la 
C on cord ia  los prusianos vencedores; y en toda 
la guerra  de la Independencia  n o h u b o  un 
G ravelott0 con  cu -re n ta  m il hom bres destro­
zados por la m etralla ... M urat. de inirrato re- 
c u e r io ,  n o  escrib ió  ante M adrid m aniatado
10 que  el capitán  de la  Candover alem ana y 
subsecretario de Estado en el m in i-teri > d e  
la  Justicia , H enri R indfieisch , se perm itió 
escrio ir  de la ciu dad  bloqueada:

— «E n e l h rrizon te  b rilla  e l in cen d io  de 
París, v m i e-p iritu  se reanim a a l ca lor del 
fu e g )  in fernal. En pr-’Sancia de la  sangre y 
de los cadáveres, experim ento una sen«aeión 
parecida á !a  de un tiare. ¡E ntrem os a legre­
m ente! ¡E ntrem os en la  in ce ' d  a 'a  m e t 'ó p o -
11 de los zuavos v de la8 cocottesl Y  si piden  
paz, con ced á n u sla á ca m b in  de la  ru m a C 'm - 
p eta del p f ís ,  de a desaparición  de todos 
sus e jércitos, de l desarm e ae todas su s  c iu ­
d a d es...»

Y  aquellos nuevos bárbaros del N o r 'e  en­
traron en  la R om a decadente, tirando b o ca ­
d os  á las personas y  á las b  s t i" s ,  v acercan- 
d  ■ su s  cascos gue*reros á as colu m n as m in -  
g it  irías para recoger el ácido ú r ico , q ne ss 
lee antojaba riqu ísim a cerveza de B a b ie .a ...

•
A l honrar la raemori i  de sus rau -rtos  g ’ o -  

riosos. q u e  supieron  d e fe n d e r la  in tegridad 
de l te -ru ño contra la invasión del gen ia lí­
s im o César que  qu iso  proclam arse, al igual 
de M anuel G arcía I en Cuba, rey de los cam ­
p os  de Europa. M adrid n o  conserva  «n  su  co ­
razón el pus del rencor. Perdona al aran d e ­
lin cu en te , al g r m  derrotado, d e  qu ien  d ijo  
B yron que  después de Satanás, ni ángel ni 
d em on io  habí i caido de tan a lto, y sin  od  ar 
á  'o s  que  la  invadieron  con cautela  v  á m an­
salva, d ed icaa  un  recuerdo de am or y  res- 
1 eto á los que  rechazaron la in v -s ió n . Es 
com o un  beso de paz dado á F rancia  sobre 
las frentes de D aoiz y  V elard e...

*¥ ¥
Fiesta de M ayo, b u lliciosa , am able, sin 

m ezcla  de tristeza, sin som bra de encono. 
H ay flores en el Retiro, arom as en la atm ós­
fera, a legría en los  o jos , besos e ’  lo* 1-bios.

El ejército, al son de la  m archa de Cádiz, 
desfila brillantem ente; el p u eb lo , en tu sias­
m ado, vitorea á su e jército ; las buenas m o ­
zas se dejan  requebrar ba jo el sol q u e  pica; 
y  sin q u e  se acuerde nadie de M u ia t, ni de 
Ve-del. i . i  s io u ie ra d e  Pepe Botellas, todo el 
m undo ríe y  se divierte, y  el ú n ico  clam or en 
fiee a tan patriót ca  es e l grito  calenturiento 
de los vendedores, que  pregonan:

— ;A  perra gran de m in istro*!...
— ¡A  c in co  cén tim os cuarterón  de ch och os

gal ftos! # • •
G rito tan inofensivo com o grá fico . P orque, 

después de todo, grandezas, heroísm os y  epo­
peyas, la  m agna labor de la vida en  toda» 
parte?, v iene á parar en con segu ir G ob ieraos 
á  p rec ios  m ód icos , y  ch och os salaos qua  aal- 
g m  p or  una friolera.

L u is  B O N A F O U X

El Dos de M ayo es una fiesta pacífica  y 
herm osa, o  es m anifesta ió a  de od io  contra 
un p u e b 'o  herm ano; es recu erdo de v ictoria  
ju s ta  y  m erecida.

L a  invasión  de Prusia ha  dejado en F ran ­
cia  u ca  h ella horrible. A ú n  ch orrea  sangre 
la h e iida  q u e  abrió en el corazón  d e  F rancia  
la espada teu tón ica ; y de aquel cor8zon  h e ii- 
d ) salen todavía gritos  de d o lo r  y  fu rores  de 
venganza.

E l obrero que  vuelve del tra ba jo  c o n  1* 
p ica  al hom bro, canta, con  v oz  e n r o n q u e c í  ¡a 
p o r  la fatiga, una m archa d e  g u erra ; la  n u ­
dista que  va al taller, tiraren  d.e paso a lgu n a  
cosa  cont*a B ism arck; en las severas r. c e p -  
c ion es , com o m  las l*cas I ac- n a le s , en  e l j 
pa lacio  y  en la c  oza. en e ' resUuranl y  en la 
teberna," ba jo aquel cie lo  cjue gu arda  »ú n  las j 
co lora cion es  de los  fu g o s  del. ca ó o n , y  sobre  ¡ 
aquella  tierra  que l i -n e  todavía  tu  * c is  de j 
sangre y b'.anduras horrib les, se reu i i-n  las 
v oces  en un  só lo  caiv 'o de m uerte, se ju n ta n  ( 
las m an os en una sola crispadura  de j  lervios. ¡ 
y  se ch oca n  las cop as y  se las rom p a  r u id o -  <

T E L E G R A M A S

D e la  A gen cia  F abra

E l  1 . °  d e  M a y o  p a t a  d e  m o d a
Londres 2 .— L a prensa iog lesa  ded ica  la r-

{os artícu los, relatando la jornada  de ayer en 
is p rincip a les naciones, d on de se creia  que 

lo s  o b .e ro s  celebrarían  ru idosam ente la  fies­
ta. llam ada del trabajo.

The Morning t ’ost d ice  que  e l día de ayer re­
su ltó  un  descenso universal, particu larm en­
te para e l partido anarquista, cu yas a e r a ­
c ion es p ierden  cada vez m ayor t .r re a o .

E l  v a p o r  « B e l l v e r »
Rama 2  (4*30 t . ) -D e s p a c h o s  de Cagliari 

recib id os p or  ia  A g en cia  Stefani, dan cueuta 
de q  ie  e l vapor Bellver agu a ld a  á ser puesto 
en con d ic ion es  n o-m ales para con tinuar su 

E ntretanto los  peregrinos visitan lavia je. enciu dad  y  celeüran  fo n d o n e s  de iglesia  
a cción  de gra cia s  á  D ios por e l p e ligro  d e q u e  
han lograd o  escapar.

O t r a  b o m b a
Praga. 2  (4*50 t.)— La autoridad ju d ic ia l d e s ­

cu b rió  la  n c c h e  ú ltim a bajo las ventanas del 
palacio  H oh °n loh e  una b .m b a , cu ya  m echa 
p u d o  a p a g -r  antes de que  a puéll* estallaia.

P r u c e n o  d e l  B a n c o  H o m a n o
Roma 2 .— H a com enzado la  vista  del p ro ­

ceso  de l ISaucó H om ano; ocupan  ei bauqu  lio  
de los a> u sa j. s T a u lou g o , Lazzaroni, a io n - 
za !li  y  Agazzi.

l í e l a t - l o u e *  c o m e r c i a l e s  l i l s p a u o -  
u  l e m a  l ia n .

Berlín 2 (4 t .)— L os  principa ’ es periódicos 
•de esta eapitbl com eiitau  la aiiuación  ea que  
habrá i d-, q u  dar las relaciones com ercia .es 
entre Espana v A lem -n ia  o e sp u é sd e l i5 d e l 
« o m e u te ,  eu vista del retraso d e  la  aproba­
c ió n  del Tratado.

Ayuntamiento de Madrid



'  L o s  diarios de op osición  acentúan eu críti­
ca p o r  las d ilaciones  que experim enta  la dis­
cu sión  del Tratado en el Senado y  'o s  órga­
nos c*el partido lib era l-n a citn a l, abundando 
en idénticas censuras, com baten  la con cesión  
de otra p rórroga , p or  considerarla perju d i­
cia l para los intereses alemanes, advirtiendo 
en tod o  caso, gu e  s i b ien  al m inistro de N e­
goc ios  E xtranjeros toca  apreciar si debe ó  no 
otorgarse, corresponde dar cu enta  al Parla­
m ento.

Los p eriód icos  o ficiosos, m u y  reservados 
sobre el particular, m uéstranse m enos opues­
tos á la  prórroga  del actual modus vivendi.

B erl «  2  (7 t.)— E l Nordeutsche Atlgemeiun 
Zetlung. h ace constar que  si España prescin ­
de de l Tratado con  A lem ania , n o  podrán en­
tablarse nuevas n egociacion es sobre bases 
m as favorables al p u eb lo  español y  se lle­
gará á u na  ruptura en las relaciones com er­
cia les entre am bos países.

I ’ n  b u e n  e j e m p l o
Paris 2 .— L a  prensa d irige  esta m añana 

una ca lurosa  fe ic itación  á tod rs  los obreros 
franceses p o j  la actitud q a e  adoptaron  en el 
día de ayer, asistiendo á sus talleres con  ma- 
j o r  puntualidad que  los dem ás d 'as.

A ñade que  este e j'-m p 'o  h a  sido tam bién  
segu ido por la c l se trabajadora de otras na­
cion es, dem ostrándose de este m od o  la d eca ­
dencia  de las doctrin as socialistas v el buen 
sentido d e  los que so  ám ente en e l trabajo 
henrado han de en contrar e l progreso inte­
lectua l y  material.

Kenrcinn i«iitl-aiiRrf|iilsta
I  oudret 2 .— Ih e  Ternes en su  ed ición  de 

esta m añana d ice  que  las expresiones y h o ­
rrendos crím enes llevados á  cabo por e l par­
tido anarquista, han p rovocad o  una tana 
reacción  entre las clames obreras c u ja  m a y o - 
ria  está plenam ente con ven cid a  de q u e ’l  s 
actos de vio lencia  com etid os  por el anarquis­
m o  n o servirán n un ca  para hacer progresar 
su  causa.

L os dem ás p eriód icos  se expresan en a n á ­
log o  mentido y  hacen  grandes e log ios  de la 
con d u cta  segu ida  ayer por m illares de obre­
ros a qu ien es los  anarquistas tratan de ex ­
plotar.

H o r r o r o s o  I n c e n d i o
Tolón 2 .— Un v io len to  in cend io  ha destrui­

d o  esta m añana la sección  de «serrar de los 
gran des talleres de con stru cción  naval del 
arsenal M ou n llon .
.. Las pérdidas m ateriales se ca lcu lan  en 

unos c in co  m illones de francos.
Se ha  ordenado q u e  con  toda  activ idad  se 

abra uua in form ación , para averiguar las 
causas q u e  hayan pod ido  ocasionar el incen ­
d io  y ex ig ir  las responsabilidades con sigu ien -

q u ite . L on dres  y  L iverpool están 500 ó  600 
m illas m ás a le jadrs de punta t¡e Galles que  lo 
está B arcelona, y  nuestros vapores pueden 
h acer el v ia je de P on iente á O rientó en seis ó 
siete días m enos. L a  llegada  de las m ercan­
cías á los puntos de con su m o con  tan notable 
anticipación  dará seguro lu cro  á la m a rira  
catalana. T od o , en fin , con v ida  á pre m over 
una corriente m ercantil poderosa entre E s­
paña y  los m ares de O riente, ten iendo com o 
apoyo  y  base nuestro im perio  filip in o.

A  pesar de nuestra resistencia á em pren ­
der nuevos ru m bes, y á con tentarnos con  lo 
co n o c id o , en el año 1892 enviam os á F ilip i­
nas m ercancía* nació ales p or  valor de seis y 
m/dio millones de peses; figurando lo s  te jidos  
d e  a lgod ón  p or  d o s T  cuarto m illon es , lo s  de 
lanería, lencería  y sedería p or  m ás de m edio 
m illón ; sustancias alim encias con  v in os  y  
aguardientes p or  d os  m illones; paraguas v 
som brillas p or  m ás de otro m ed ’ o m illón . El 
im porte de las m ercancías que  h em os traído 
de F ilip inas en d ich o  ya repetido año, fué  
com o queda  in d icado de 2  681.795 pesos, 
com pon iend o e.-ta sum a principalm ente los 
ta bacos  en ram a y  elab >rados, e l café y  los 
cocos. Este m ov im 1 en to. aunque pequeñísim o, 
tiene im portancia  relativa ei no lo  eoin para ­
m os  c o n  el q u e  I glaterra, apoyada en sus 
factorías ds la India  y su p.- sesión  de H on g - 
K on g  hace, n i con  el de H olanda y  Francia  
á qu ien es sirven de base de operaciones: á la 
prim era, sus islas de la Sonda, v ¿  la segunda, 
C och in ch in a  p or  su pu erto  franco d e  Saígon.

com o in dicación  de un porven ir m ás lison- 
ero, debem os aspirar á aum entarlo de m odo 

considerable, ten ien do com o tenem os el ar­
ch ip ié lago  filip in o de donde se exportan  
70 000 ton e  atlas de abacá. 252.000 de azúcar 
y  otros m u ch os y  ricos productos que  tienen 
segura venta en los m ercados de E uropa. Si 
no fuera porque el G obierno cuerna rom o 
principal recurso para atender á las ob liga ­
ciones de l presupuesto de F ilip inas la renta 
de A duanas, le ac nsejaríam os que  declarase 
puerto f-a n co  á M anila, com o lo  hizo con  
S aigón , P’rancia, a=í q u e c o n q ' istó á C ochin- 
chu ia , y  que  est«b leciera  en Barcelona ó en 
otro p u e n o  del M .d it  rráneo, las in stitu cio ­
nes que  tiene establecidas en M arsella, la  ve­
cin a  R epública .

\ a  que  tanto m alo tom am os de Francia  
bien  sería que, de lo m u ch o bueno que  po le^  
m os estudiar y  aprender, tom ásem os su labo­
riosidad , su s e n td o  de ahorro y  su  espíritu  
industrial y  m ercantil. Las in stitu ción , s que 
ha m ás de cuarenta años planteó en M arse­
lla  con  verdadero espíritu libera l, las «adm i­
siones tem porales» com binadas con  depósi­
tos generales de com ercio , q u e  han desarro­
llado  un tráfico m arítim o é industrial e n o r -

en rargados de su in stru cción ; en d o?  m eses 
han realizado verdaderos m ilagros. g x e e p -
ción  hecha de! reg im ien to de Canarias, nú ­
m ero 42, todos los dem ás de linea pr.-sentá­
ronse con  sus bandas de tam bores de nueva 
creación . A l o ir  sus redobles, n o parecía sino

aue desfi’ aban por el salón del Pr*do a q u e- 
i's herm osos y  nutridos cu e ip os  de A fr ca. 

En la  revista de ayer !a  com pañía  m ás com ­
p leta  llevaba  50 hom bres. Una observación  
que  ya liem os hecho  antes de ahora. En pa­
rada desfilan los regim ientos por seccion es 
en batalla, y  las bandas de cornetas y  ahora 
las de tam bor, s, siem pre suelen realizarlo de 
á  cuatro, com o si con  ellas no rezara la  orden 
general, lo  que  acusa d istracsión  en el sar­
g en to  que  las m anda. En la re v o ta  que  nos 
o c ip a ,  sólo L eón , n úm . 38, y  a lgún  otro lle­
vaban bien las bandas. H an asistido 18 bata­
llon es  de línea.

El segu ndo de zapadores es nn herm oso re­
g im ien to , que  lució  com o siem pre eu apos­
tu ra  y  su  m úsica ; tam bién  estrenó tam bores. 
Una novedad h ubo en la revista, la  banda 
del C o ’ eg io  d -  guardias civiles jóv en es ; com o 
todos los alum uos, usaoa antes un uniform e, 
sobre antiestético, d istinto de l que  es regla­
m entario  e a  el C uerpo. Con m u y  buen  acuer­
d o , se le lia  dado ¿  d icha  banda de m úsica  
e l un iform e trad icional con  tricorn io . De tal 
suerte el 14 tercio, que  por residir en M adri.í 
tom a paite en m uchas funciones, n o carece­
rá de su  b-tnda correspondiente. Por cierto

En sum a, creem os que  el Sr. M arch ha re -  
resuelto con su obra  el im portantísim o pro­
b lem a de U s com u n icacion es  telegráficas.

Y q u e n o e s i  staai-reciación  nuestra errónea 
y  exagerada, lo dem uestra bien  á las claras el 
h a la g ü eñ o  resultado que  ha obten ido la  Cla­
ve March entre las clases m ercantiles é indus­
triales todas de España, á pesar de los pocos  
días que  hace que  se publicó .

En sum a, es un lib ro  útilísim o, in d ispen ­
sable á la B anca, el com ercio  y  la industria, 
y , en general, á cuantas personas utiliían  el 
te légra fo  con  a lguna  frecuencia.

Por estas razoDes, asi com o por el loable 
p rop ós ito  de l autor, n o vacilam os en r s e g u ­
rar y  desear al Sr. M arch un és lto  por todo 
extrem o lison jero.

N O T I C I A S
En la  subsstn  verificada en el A yuntam ien ­

to  para el arriendo del arbitrio de p .saje 
por el pontón  de San Isidro, en la próx im a  
rom ería , n o  se presentó postor alguno.

A yer lleg>  á la C oruña el vr'por correo A l-  
preceden te  de la H abana.

a u e  los gastadores que  presentó en la  pnra- I 
da  eran och o  n iños alum nos, que resultaban I

fonso X II . . ,  .
D urante la  travesía n o 

dad.
h a  ocu rrid o  nove-

un encanto cou  sus ca ra lin illa s  y  sus palas. 
E l tercio adm irable.

M uy bien  la artillería; parece m entira  qus 
h aya  pod ido  sacar sus reclutas. La caballería  
d e  prim er o r le n , pero  escasa; d os  escuad ro­
nes por reg im ien to y  d os  reg im iin tos , lance­
ros y  dragones. L os  cazadores dieran las es­
coltas. L a  G uardia  civ il d e a  caba llo  sober­
bia. En resum en: un cuadro brillante y  que 
h onra  á nuestro e árciw . . ¡Lástim a que  aún 
n o posea tod o  gl el M aüser! Para co n c  u ir , 
una palabra al cuarto m on ta  lo  y  á su  gana­
do tan m ag n ifico , que resultan los de sus ca­
rros y  ca ñ on e í, t iros  de co ch s  de lu jo .

U n  s u b o f i c ia l .

tes.
S a n g r i e n t o »  d lu t u r b lo M

Bruselas 2 .— A n och e  ocurrió  una sangrien­
ta co lis ión  en H am m e en ire huelgu istas y 
gendarm es.

Un g ru p o  com pu esto  de 4.000 de los pri­
m eros trató de hacer u na  m an ife-taeión , lo 
cual in tentó  de evitar la gendarm ería , sien­
do recib id a  á pedradas.

A lg u n os  guardias cayeron  heridos, y  e n ­
tonces, 11 je fe  de estos, m andó dar una carga 
á  la bayoneta, de la cual resultaron  m uchos 
alborotadores herid, a, v a n os  de e llos de gra ­
vedad , y  una m u jer m uerta.

R eforzada la gendarm ería , con sig u ió  di­
so lver á los huelgu istas, restableciendo la 
tranquilidad.

Para evitar la  rep etición  de estos desórde­
nes, la  m ayoría  de los  patronos han acced i­
d o  al aum ento de salarios que  reclam aban 
los huelgu istas, y éstos han reanudado hoy 
su s  trabajos.

m e, representado p or  m u ch os m illones de 
toneladas. N uestro G obierno, si a lguna  vez 
se ocu p a , ó  le dejan  ocuparse los  partidos, en 
asuntos serios y  de interés general, debe 
fijarse en el fe .iz  resultado q u e  F rancia  ha al­
canzado en el m ar de t h iña , y  cop iar lo d o  lo 
q u e  en e l orden m ercantil e industrial ha 
cons- g u id o , aplicando á nuestros puertos del 
M >diierráneo y  el de M anila iguales s is te ­
m as. E s t o  no son nuevos; han pasado por 
u na  exp erien cia  larga. •

B o n i f a c i o  R U I Z  D E  V E L A S C O .

EL PUENTE DE TOBTOSI

F I L I P I N A S

S U  C O M E R C I O
H em os ten ido  el gu sto  d e  recib ir  la Esta­

dística del comercia externar de nuestras pose­
siones de O ceanía, p u b licada  en M anila y  
correspond iente al año 1892, y  ciertam ente 
q u e  tó io  esta fecha  h ace honor al celo  de la 
A dm in istración  central de Aduanas de aque­
lla  vasta posesión española, por desgracia  d e ­
m asiado olv idada por n u is iro s  Gobiernos, sin 
em bargo de ser siu genero d e  du d a  el d ia ­
m an te de m ss brillo y  ae  m as porven ir de 
to d o  nuestro territorio ultram arino. D e F i l i -  
p inas sólo  n os  acordam os cuaudo se trata de 
n om brar un capitán  general gobern ador, ó 
a lgu nos em pleados que  van alia por n o tener 
ca o id a  en e . presupuesto peniuoular.

L a  curiosísim a Kttadistm a es la prim era 
que  vem os de Filipinas, y  después de ella  se­
g u irán  publicándose, segú n  parece, resúm e­
n es trun, straies que  nos pon gan  al tanto de 
lo  que  al i ocurre en este ram o de trabajos 
adm inistrativos, ú tilísim os para con ocer  la 
im portan cia  y  la actiw dad de la labor indus­
tria l y  com eniai_ de cada  pueblo.

E l tráfico de F ilip inas te  elevó en ei q u in ­
q u en io  1888 á 1892, por térm ino m ed io , á la 
sum a de 5I.79J 942 pesos.

Kn esta sum a o e  tráfico, España pen insu­
lar (in clu yen do  el tabaco), figura por pesos 
8,781 452.

E l t u  al de las im portaciones se eleva á De­
s o s  23.817 373. y

C orresponde á E spaña en toda  clase de 
m ercaderías, pesos ti. .96 656.

E l tota l d e  la  exp ortación  de aquellas islas 
al e x ten or , es de peso» 27.976 56Ü.

A  E spena le corresponue 2  684 796.
L a  n avegación  fue, en i892, de 389 baques 

con  42ti.65o toneladas de carga.
L a  p arie  que  correspondo a  España en este 

m ov im ien to , es de 74 buques c¡.n 64.727 to ­
neladas.

L a s  e locuentes cifras que preceden  nos pro­
d u cen  triste im presión . Lonctantem ente nues­
tra m arina m eicante  se qu e ja  y p ide p io t i c -  
c ió n , y ten ien do F ilip inas tantos y  tan espe­
cia les p rod u ctos  para v o m r  á Europa cou  
abundante ca  ga, s ó I j tom a el dieciocho por 
cien to  d e  la  exportación  total Y n o se d ga 
q u e  exp ortación  y  trafico los  hace F ilip in -s  
co n  sus vecinos los pueb .os de China, J a^óu, 
etcetera, etc ., v p or  e l P acífico con  l>.s am e­
ricanos, n o ; Inglaterra tacó  de Filipinas 
en 189¿, t in  con tar m as que  abacá y a¿ú .ar, 
ciento cuarenta mil ione tactos, y  los  am ericanos 
sus n ijos 61.240 toneiadas de am bas citadas 
m ercancías. Si ae abacá y múcar, han tom ado 
e n ir e  IuKla t .rra  y  los h itad os  Unidos doscien­
tas mil toneladas para venderlo  en Europa y 
A ra é .iea , ¿u o us una vergüenza para nuestra 
m arina  m i rcante, siendo aquella  casa propia, 
e l q u e  n o h a y a  pod ido cargar más que  tres 
mit trescientas sesenta toneladas de tan segaras 
m ercancías? N o entendem os, lo debem os con­
fesar, de operaciones m ercantiles marítim as; 
pero  nos causa profu nd a  pena ver nuestra 
bandera por a q u d  os m ares que ha trescien­
tos años d e s cu o r im o sy  tan p oco  frecuenta­
m o s , reducida  á meuoa d s  la qu in ta  parte de 
lo  que  figuran  lo s  dem ás. E studíen lo nu  s -  
tros navieros y  com erciantes. B arce.ona, cu ­
yas naves en otros tiem pos dom inaron  ei co­
m ercio  de levante, d eoe , p o r  su abolengo, 
p roponerse recuperar el puesto que tu vo  en 
aquellos d e r ro ta o s ; su  p osición  en el Medi­
terráneo, e l  poder industrial con  que  j  Lista­
m en te se enorgu llece , le  facilitarán el d e»-

L a  con cesion  del puente particu lar sobre 
el libro ha causado en Tortosa inm ensa ale­
gría .

El Diario y  Los Debates de aquella  ciudad 
pu blicaron  suplem entos, de loa cuales tom a­
m o s  a lgunos expresivos trozos:

«A n och e  recib iéronse en esta c id d a d  varios 
telegram as del d iputado por e : t»  distrito, don 
José Cañe, y  de van as otras personal.dades 
de Ma Irid que  se interesan por T ortosa, dan­
d o  la grata  n oticia  de que  e l excelentísim o 
señor m in istro  de F om ento habia  firm ado el 
real decreto  autorizando la con stru cción  del 
Puente particular, en el pu n to  d on de  estaba 
em p lazado el de barcas.

En tod os  los círcu los , en el teatro y  doqu ier 
lleg ó  tan deseada y  grata  n oticia , el en tu ­
siasm o fué in descrip tio le , reflejándose en to­
dos la vivísim a satisfacción  que  les em bar ­
gaba al ver realizados los  deseos del vecinda­
rio en un asunto que  entienden ser capital 
para nuestra ciudad.

En n om bre de todos nuestros am igos, en 
nom bre del vecindario todo, sin d istinción  de 
m atices po líticos , que  considera  la con stru c­
c ión  del Puente particular com o  la salvación  
de Tortosa, felicitam os al señor m inistro d j 
* om ento p or  el acto de verdad ra j  usticia que 
ha realizado para los  intereses tod os  de nues­
tra ciudad. Enviam os nuestra sincera  en ho­
rabuena al d iputado p or  Tortosa, Sr. Cañé 
q u e  ha dem ostrado en las g .s tio n e s  practica­
das para la con secu ción  de tan  halagüeño 
resu tado, su  entus’ asm o é  in terés por esta 
ciu dad , que  le cuenta desde h oy  entre sus 
h ijos  preuil c to s , y  felicitam os tam bién  á 
Tortosa, que  ha visto hoy realizadas su s  es­
peranzas con  la autorización  para la con s­
trucción  de un puente que  ha de dar vida á 
la agricu ltura, in  lustria y  com ercio .»

A si se ex  dica Los Debates.
El Dtaiio de Tonosa, d ice :
«A n te  las intrigas, calum nias, vilezas, in i­

qu idades e in fam ias, que  los  enem igos de los 
progresos de Tortósa lian am ontonado e .n tra  
la aprobación  de un  proyecto im portan tisi- 
ino para (1 desarrollo de los intereses del 
país, ha riunfado la causa de la razón, de la 
ju s tic ia  y  de l dtr ch o ; ha triunfado nuestro 
estim ado am ig o  y  celosísim o representante 
D . Jo.-e Cañé y Bauienas contra su s envidio­
sos ca lu m n iad or s, y  Tort sa logra  en esta 
g o r io .-a  jornada, el bien inm enso que  á la 
com arca  ha de repnrt ir obra tan suspirada 
com o tran seen d en ta í-im s.

Tortosa d ispertará pronto á una nueva 
v ida; los  verdaderos h ijos del pa ís ,' ¡o s  pa­
triotas in cond iciona les, es’ án de jú b ilo ; solo 
un reducid ísim o núm ero de personas ju zg a ­
das p o r  ia op in ión  pública  del m odo que  el 
d e -créd ito , la in form alidad y  la sinrazón  se 
consideran, acaban con  este” aplastante g o l­
pe dado á sus bastardas m iras, d e  hundirse 
y  sepultarse para siem pre.

F elicitem os con  entusiasm o á nuestro pais 
querido, i o r  haber logrado sus legítim os 
p opositos. obten iéndose la concesión  d ¿  una 
m ejora de in .cia tiva  particu lar, llam ada á 
nevo 1 vernos los venero de riqueza que nos 
faltan .»

N uestros am igos y  correligionarios d e  Tor­
tosa, nos escriben  en  igu a l sent.do, asocián­
dose, de todas ve-as, al jú b ilo  de la  ci- dad, 
que h a  logrado, á cos ía  de inm ensos trabajos, 
realizar una de sus más gratas aspiraciones.

E m ile H enry ha sido condenado á m uerte 
h s  de su p on er que  n o se renovará en su 

ob seq u io  la sentim ental leyenda que  se orga ­
n izó en beneficio  d e  R avachol y  de Vaillant. 

No es fácil que  á  nadie conm ueva el cliché
de que  esa caricatura  de N erón quería  m u ch o
a  su  m adre.

S u  cabeza  caerá, probablem ente, en la ces­
ta de l verdugo, sin que  el m undo se extre - 
m ezca  de com pasión .

P orqu e  nada le la lta  al jov en  H enry para 
ser el tipo  perfecto del anarquista práctico, 

bangu iu arios  instintos, satán ico orgu llo  
cruel perversidad, roedora envidia, tod o  ló 
reúne.

Pero ese m onstruo, en  c iy a s  rasiones d o ­
m inan el p ru ri:o  de los g oces  más vergonzo­
sos y  el más feroz in stin to  de destrucción , ha 
prestado, d -sp u és  de t  d o , u n  serv icio  ¿  la 
scciedad.- el de hacer ver la  anarquía tal cual 
es, despojhda de las flores retóricas c o n  que 
m u ch os  la adornan todavía , en toda  la des­
n udez de sus ideas y  de sus deseos.

H enry ju s lif ica  cuanta  execración  puedan 
tener los burgueses con tra  su secta; todas las
m edidas represivas y  preventivas q u e  se to -  
m en contra sus com pañeros de. anarquism o; 
toda  la descon fianza  que  inspiran  los que 
sin  declararse partidarios de sus doctrinas, 
reclam an en favor de ellas el derecho á la 
luz, y  la libertad de d iscusión  que  nadie n ie­
ga a las op in ion es adm isibles.

S e dirá que  el partido ana-qu ista , com o 
todos los partidos, tiene una derecha m od e­
rada y  una izqu ierda  in transigente, y  que  no 
todos los  sectarios de esta n ueva doctrina  son 
hom bres de acción .

Así será; pero com o los teóricos del anar- 
q u ism o engendran  directam ente á  los  Pallás 
y  á  los H enry, es necesario reducirlos al s i­
len cio , com o se haría con  tod o  el que, so pre­
tex to  de filosofía , predicase el robo, el asesi- 
nato, el desenfreno p ú b lico , la satisfacción  
de todas las con cup iscencias y  de todos los 
instintos.

En vano los anarquistas m od éra los  ren e­
garan ce l com pañero H enry. Este n o resu l­
tará m enos h ijo  de sus paradoj s y  de sua 
doctrinas. Si od ia  á la  sociedad , es p o n u e  se 
la h aa  hecho  ver á través del prism a de sus 
am biciones frustradas.

Li s propagandista* de la idea preparan en 
las red acciones de sus periódicos lo s  crím e­
nes salvajes qu*  trastornan a la sociedad .

La supresión  de esos órganos de l anarquis­
m o ha em pezado, eu vari>s pa íse j, la obra 
que atgúu ejem plar castigo p u e le  com pletar.

¿Q uen  se atreverá á levantar la  voz contra  
ese, castigo?

¿Q  iié n  negará á la  sociedad , tan fieram en­
te am enazada, su  leg itim o  derecho de d e - 
tensa?

J a a n  E . E N S E & A T .

C írcu lo  de Bellas Artes ha  prorrogado 
hasta el 7  de l Corriente el p 'a zo  de adm isión 
de obras para .a  E xp osición  bienal.

H oy, á las on ce  de la  m añana, se verifica­
rá uua reunión  de lo s  a lum nos de la F acu l- 
ta l de M edicina, en e l co leg io  de San Carlos, 
con el fin de nom brar una com isión  que  vaya 
á form ar part« del d irectorio  general Escolar, 
que  se constitu irá  con  l< s representan 'es de 
las dem ás F acu ltades y  escuelas de la U ni­
versidad C entral, para d ir ig ir  lo s  trabajos 
que  se | rovectan  en favor de la  autonom ía 
Universitaria.

El e sp a la  Cara-Ancha s igu e  m u y m ejorado 
de la corn ada  que re c ib ió  en la  corrida  pa­
sada.

Lo q 'ie  más m olesta al diestro s^n loe do­
lores i^ue su tre en .el h om bro, á causa d “ la 
lu xación  que  se prod u jo  al eaer, despedido 
p or  e l toro.

D ice  La Epoca;
«N o es exacto, a 'in q u e  lo  afirm en varios 

p eriód icos , que la Sala de Justicia  de l Con­
se jo  Suprem o de G uerra y M arina haya con ­
denado á  lo s  siete generales da  la Arm ada

3_ne com pu sieron  e l C onsejo de G uerra  que  
¡c tó  sentencia  en la causa segu ida  a varios 

oficiales d e  A dm in istración , por sustracción  
de viveres en el A rsenal ds la Carraca.

El fa ilo  uo se ha d ictado aún, y  n o  recaerá, 
seguram ente, hasta el viernes,»

Según se d ice , el señ or m in istro  de Ultra­
m ar som eterá pronto á la  firm a de la  regente 
u n  d e c -e 'o ,  que  publicará  la Gaceta el 17 del 
corriente , cu m p leañ os de l rey, con cedien do 
in du lto  á los  periodistas de C uba y Puerto 
R ico  que  se hal en procesados ó  sufran  con ­
dena por delitos políticos.

Y  ¿por qué  no se p iensa tam bién  en lo s  de 
España?

Se ha presentado al m inistro de F om ento 
u na  com isión  de d irectores de co leg ies  de se­
gu n d a  enseñanza, sup licándole  que derogue 
la  segu nda  parte del decreto del Sr. Linares 
Rivaa, y  consienta  á lo s  profesores n o titu la­
dos pertenecientes á  cien cias  y  letras, for­
m ar parte de l tribunal on los  p róx im os  e x á ­
m enes, c im o  antes ven ia  ocurriendo.

Por virtud  de una querella que  el ed itor de 
m ú sica  D. Pablo M artín presentó anteayer al 
ju z g a d o  d e  guardia, con tra  D. F lorencio  
íis co -w ich , por defraudación  de propiedad 
in te lectu a l, se p roced ió  á cerrar y  precintar 
las puertas del arch ivo de este señor.

A y er  con tin u ó  la d ilig en c ia  de secuestro 
d e  los  m ateriales de orquesta, ob je to  de la 
d en u n cia , q u e  constituyen  base im portantí­
s im a d e l repertorio  de zarzuela antigu o y  m o ­
derno.

O N  L I B R O  Ú T I L Í S I M O

El desfile de ayer
F u é uno de los m ejor organizados á que 

h em os asistido. L os  reclutas de la últim a 
qu in ta  form aron por primera vez, presentán­
dose co n  la gallardía  y  m arcialidad de so ld a ­
d os  viejo*; pueden estar ufanos los oficia les

H em os ten ido el gu sto  de recib ir  la obt a 
que co n  el titu lo  de March-Claoe-Tdegrájica- 
Inlemaciouai, ha publicado recientem ente en 
e -ta  corte , nuestro ilustrado am igo D José 
Jlarch  y  Reus.

Se trata de un  verdadero d icc ion a rio  tele­
grá fico , en el q u e  ordenada y  prácticam eute 
te  resuelve de in  d o  d-.finitivo, el dobla  pro­
blem a de telegrafiar secreta y  econ óm ica ­
m ente.

Eu un volum en de 1.300 páginas, herm o­
sam ente im preso p or  la casa R ivadeneyra. y 
editado por d  autor con  todo lu jo , h a“ reco­
pilado t í  Sr. U arcb  m as de 60.000 frases ú 
oracion es te:egráfica í, cada una de las que 
corresponde á una palabra convenida, abre­
viando de tal m odo el texto de l telegram a 
que co n  una, d os  ó  tres palabras pueden 
transm itirse veinte, cincuenta, y  en ocasio­
nes m ás, con -ig u ién d ose  así, rem itir p , r  te­
légra fo  verdaderas cartas, con  só lo  la tariia 
sencilla  de un  telegram a.

Y  si e i  im portantísim a para e l com ercio  y 
la industria en gen era l esta con d ic ión  e co n ó ­
m ica , n o m enes im portante es el secie to  a b - 
tolutoi que  se obtiene con esta Clave, puesto 
que adem ás de usarse palabras por oraciones 
puedan e l rem itente y el destinatario empinar 
la  cifra , haciendo cuantas com binaciou es de­
seen, á fin de asegurar rigurosamente el secre­
to  de sus correspondencias.

Lleva adem as el lib ro , un sistem a especial 
de señales para com unicarse á  d isU n cias sin 
necesidad Ue usar e, telégrafo ni el teléfono. 
P or una m uy ingeniosa  com bin ación  de lu ­
ces, banderes, pitos, cam panas, etc ., e tc ., ó 
u n  otro m edio cualqu iera  visual ó  sonoro, se 
con sigu e  fácilm ente transm itir cuantas or­
denes, preguntas, avisos, e tc .,e tc ., se deseen 
sin que  puedan enterarse de ello  las perso­
nas que  p rew n cien  la  operación.

L a  fuerza de Carabineros de Neria (Mála­
ga ), h a  apreh end ido  J5 bultos de tabaco y de­
ten ido a un  contrabandista.

A nteayer ocu rrió  una sangrienta escena  en 
el penal de B urgos.

U no de les celadores P edro Casal, descu i­
do el serv icio  de im aginaria , y  s i  le  im puso 
una corrección  ligera  q n e  d isgu stó  á o*ros 
catalanes, paisan s s u v is , llam ados S a 'va - 
d or  Torres, Francisco R oca, Pedro Martin, 
A m os Calpa y  A gu stín  Utretl, estos d s  ú: í -  
n ios p roc  deutes de l penal d i  A lca lá  y  envia­
dos a  este por incorregib les.

L os  des ontantos, provistos de cu ch illos, 
prom ovieron  cu estión  cou  los celadores de 
v ig ilancia  Francisco Sa ’ g a io ,  M anuel C abo, 
L eandro Díaz y  Pedro A  varez, dando m uer­
te al prim ero de estos cuatro.

D os resultaron heridos graves y  u no  leve.

Con m otivo de la feria han llegado á Ovie­
d o  bastantes fam ilias de g itanos, que ante­
ayer m añana prom ovieron  un  fuerta eaoan- 
daio a con secuen cia  de disgustos orig inados 
p or  su s  negocios.

In tervin iendo la G uardia c iv il sa apaciguó 
p ron to  e l tu m u lto , resultando h erido un 
gu ard ia  y  un gitano.

El sábado ú ltim o fueron  despedidos de los 
A stilleros  de l N ervión  cien  obreros, y  según  
la prensa bilbaína , en la actual sem ana que- 
daran sin  traba jo  doscien tos m ás.

f’ i  í ’i  Puesl:0 *  venta un fo lleto  de sum a 
actualidad , titu lado La Confederación de las 
Clases, en e l que  se trata de defi á r  el pro­
gram a  del artido s je ia lista . Está escrito 
por nuestro com pañero de periodism o y  co­
laborador de E l G lo b o , D . J . Cascales y 
M uñoz. J

d istrito , en em igo acaso de la pob lación  pa­
seante y  aficionada & est s p c ñ  K if ít ó , h a  dis­
puesto que  los  puestos estén  situados cara al 
gol, ocurrencia  la m ás adecuada para que  na- 
d ie  se acerque á e llos  y  para q u e  las aguado­
ras echen  por su boca  tod o  lo que hay que 
ech ar en contra de los ediles. ¿No podría 
fijarse el a lra 'de  prim ero en aquel per ju icio  
p ú b lico  y  privado? N osotros creem os que sí.

En la  ca ja  de l m inisterio de Ultram ar, to ­
d os  lo s  días labe rabies desde e l 4 al 19 del 
actual, de una á cu atro  de la tarde, se satis­
farán les haberes correspondientes al m es de 
D iciem bre  del año ú ltim o, á las elases pasi­
vas de la isla de C uba, que  tienen con cédid o 
el derecho á percib irlos  en la  m ism i, abo­
nándose p or  beneficio  de g iro  e l 13*38 por 
100.

E l día 28 qu ed ó  firm ada en el A yunta­
m iento la  escritura  de adquisipióu  de los  so­
lares de laa rasas núm eros 17, Í9  y  21 de la 
Carrera de San Jerón im o, y  el eoñ ven io  de 
p ago por plazos sucesivos con  los señores 
M oreno, y  en breve será anunciada la subas­
ta correspond iente para que las con stru ccio ­
nes en t m  im portante zona de la capita l no 
sufran retraso.

Cpmo de costum bre, en  el d ía  de ayer, 2 
de M ayo, se ce lebró  á ,as on ce de la  m añana, 
en la ig 'e -ia  de las M aravillas, solem ne misa 
de Requiem con serm ón , y  á las cu atro  de la 
tardp, sa lió  la procesión  c ív ica , organ izada 
p or  la  Orden de la  Santa Cruz v  V íctim as 
del 2  de Mayo de 1808.

Presidía e l ten ien te  alcalde de l d istrito, 
a com p iñ a d o  de varios señores d e  la  exp re ­
sada O rden, y  sn bre d os  carruajes iban dos 
m agníficas coron as dedicadas al capitán  don 
Pedro V elarde, rega lo  de l A yu n tam ien to  y  
testam entaría de D . L úeas Aguirre.

La pr cesión  pasó por las ca  les de la Pal­
m a, A n ch a  de San Bernarda, Pez, San Ro­
q u e , L una, Corredera B ija , Plaza de San I l­
defonso, Corredera A lta , Fuencarral, Carran­
za y  Ruiz.

L a  con currencia  fué  num erosísim a.
E o la ca lle  de R uíz se en ton ó  un rasponeo 

sobre el sitio  en que  exp iró  el capitán  V é -  
larde.

El acto resultó solem ne com o tod os  los 
años.

Se lia celebrado en Ceuta la vista  en C on ­
se jo  de guerra  del proceso segu id o  con tra  el 
ten iente D . Ju lio  Pérez M artínez, acusado 
del delito de ofensa de palabra contra un centi­
nela.

C om ponían  el tribun al e l gen era l H erm o­
sa, com o presidente, y en c in ce p to  de voca ­
les, los coron eles y  tenientes coron eles, seño- 
res G arcía Mesa, R eyes, Pareja, Balanzat, 
H id a lgo  y  A m utio .

D efendió al acusado el coron el de A frica , 
num . 3. Sr. A lvarez de Zendrera. logrando 
un veredicto absolutorio  para su  patroci­
nado. r

(■on ob je to  de facilitar el in greso  en  el 
C ircu lo  M ercantil, se ha dispuesto que  que­
den exen tos del pago  de la cu ota  de entrada 
los  q u e  lo  soliciten  desde esta fecha al 30 de 
J u n io  in clusive.

En la  noche  del d om in g o , cu ando se d isp o­
n ía a  entrar en su casa el propietario de E cija  
D . A n ton io  M artin, con oc id o  p or  Cintero, de 
och enta  años de edad, y  que  tiene lam a de 
ser bastante rico, fuó sorprendido p or  unos 
enm ascarados, que  le su jetaron  v io len tam en ­
te , e ataron de m anos y  pies, le  arrojaron  al 
suelo y  le p id ieron  las llaves de lo s  m uebles 
d on de  guardaba los caudales.

El Sr. M artín h izo  lo  que  o rd e n á ro n lo s  
m a  hechores y  cu an d o éstos se d isponían  á 
verificar el rob o , sonaron tuertes golp es en  la 
puerta de la casa, p or  lo  que lo s  m alh ech o­
res huyeron  y  el anciano pu d o, con  gran  es­
tuerzo, librarse de su s ligaduras.

A yer á las doce de la m añana lleg ó  á esta 
capita l e l señor ob ispo de la  d iócesis, proce­
dente de Rom a.

En el m ism o tren llegaron  tam bién
nos peregrinos.

En los andenes 'Je la estación  
gobern ador civ il y  m u ch a  gente.

E l orden fué com pleto.

a lgu - 

estaban el

S  g ú n  vernos en los periód icos de p r o v in - 
cia*, en casi todas las com arcas de España

5 resen tan un aspecto inm ejorable los  s e m - 
rados.
L a  próxim a c o s fch a  prom ete ser buen a , v 

J » r  estas fundadas esperanzas se ha in iciado 
la  ba ja  de Jos cereales en los  m ercados de 
A n d a lu cía , Extrem adura, las Castillas y  otras 
reg ion es , s ien d o  lo p robab le  que  d ich o  m o­
v im iento se gen era lice  y  acentúe.

E l S r. Ferreras, director de El Correo, ha 
regresado á M adrid.

Su  señor herm ano, cu yo  grave estado le  ha­
bía  ob ligad o  á sa lir precipitadam ente para 
Salam anca, se encuentra m ejor , lo  cual m uv 
sinceram ente ealebram os.

El C onsejo Suprem o de G uerra  y  M arina 
h a  con firm ado la  sentencia  con den an do á
C, a,íle.C!V.perP,etüa al a,uar4 uifcta Joan  Tom as 

(Cumll), au tor de la co loca ción  de un 
petardo en el cu arte l de la  G uardia c iv il de 
v illan ueva  y  Geltrú.

Sólo los  que vivan á prueba de tabardillos, 
p ocran  este ano refrescar en los  aguaduchos 
d e  R ecoletos, p u es  el ten iente de alcalde del

Es d ip n o  de e log io  el traba jo  que  prestan 
los  em pleados dé la sección  del Censo y se­
cretaria  particu lar de la presidencia  de la 
D iputación  prov incia l de M adrid, los  cuales, 
desde el 20 de l actual están de serv ic io  per­
m anente. *

En ellos continuarán lo  m enos hasta fines 
de A gosto .

E s de com prender que  estos d ig n os  fu n c io ­
narios tienen que hacer g is to s  extraordina­
rias, y  así com o se le  ex ig e  responsabilidad, 
ju s to  es q u e , para estím ulo de e llos, y  ya  que 
la  C orporación  rem unera otros s e rv id o s , se 
vean recom pensados en  los suyos.

J u n t a  p r o »  I n d i t l  d e l  C e n a o
A la s  och o de la m añana, y  por segu nda  

citación , se reunió ayer la Junta del Censo 
ba jo la  presidencia  de l Sr. España. *

C oncurrieron  los señorea con d e  de la R o ­
m era y  D . D ion isio  Revuelta , y  á pesar de 
poderse excusar, por razones que co n o ce  la 
o p in ión , asistieron (solo  por deferencia  al se­
ñ or  Empana), los Sres. Pérez de S oto, R osa  y 
b a tc h o , B orrajo, N egro y  R o jo  y  otros.

boto  se presentaron cu atro  reclam aciones 
y  despues de haberse d e s e c h a d o  todos los 
asuntos, se levantó la sesión  á las tres de la 
tar ¿íe.

L lam am os la atención  de la  Junta central 
sobre la necesidad de que  tom e a lgu n a  d is -  
p osicion  a  fia de que en lo  sucesivo asista la 
totalidad de los vocales de la  Jun ta  prov in ­
cia l, com o dispone la  ley.

Ni el año nasa lo  ni e l'a ctu a l han asistido 
v a n os  rep ublican os y  m onárquicos, en T e  és­
tas el m arqués de Sardoal. A  bien q u e  tal 
vez procedan  asi por tem or á cu a lqu ier in 
ju stificad o  nroceso, sem ejante al q u e  pesa 
oobre a g u n os  in liv id u o s  d é lo s  que  ¿y e r  cou - 
carrieron  a la expresada Junta.

El resum en estadístico de la enferm edad 
® ^?ienc í10m en Lisboa, era ayer e l sigu iente , 

r partes oficiales:
E nferm os n uevos, 2¿ .
En tratam iento, 262.
D efunciones, 0 .

•

u bieu/ e recib ieron  anoche n o t ic iis  t e -  
ln l de \ er in  (G alicia ), desm intiendo
Jos ru m ores de que  en aque.la  localidad se 
hubiera presentado la epidem ia. El estado .le 
salud es com pleto.

L a  em presa que  ha tom ado á su cargo  el 
e n a n t e  Teatro M oderno, para la p r ó lim a  
tem porada de prim avera, ha con tratado para 
f e 0 a *a aP!a a dida prim era tip le üona 
*  ra n ca ca  Segura. L a  com pañía , form ada por 
artistas ventajosam ente con ocid os , dará á co
“ r , V , ariaS t0bl83 nuevas’ originales de aplaudidos autores, y  n o dudam os que  con  
estos a licientes la tem porada será  provechosa  
para el arte y  la nueva em presa. A sí sea.

Es costum bre de las casas que anuncian 
sus productos, presentarlos com o losm eiores  
que  hay en bu clase. J

Ayuntamiento de Madrid



L os  Sres. H enri G arnier et C.®, al o frecer 
sus cognacs al pú b lico , ¡>e contentaron  con
decirle : Prodad; y  el p ú b lico  in teligente, de - 
p ués de haberles probado y  com parado, ha 
e le g id o  1» m arca Henri Garnier et C.\  com o 
la  preferida.

L oe  Sres. H enri G arnier et C.°, ten iendo la 
m ayor con fianza  en la superioridad de sus 
productos, siguen  d ic ien d o : Probad y com­
parad.

S U C E S O S

A  las siete de ayer tarde prendióse fu ego  en 
la casa núm . 9  de la calle de 'lVtuán, tienda 
de u ltram arinos. E l sin iestro nudo ser de fata­
les con secuen cias , sin el oportu no a u x ilio  de 
varios transeúntes y  d e l servicio  de in cen ­
dios. • '• .

K l m éd ico , Sr. S obe jap o , cu ró  heridas de 
cortaduras en  lag m am .a a! guardia  de seg u ­
ridad , n ú m . Í45, y  al obrero José Ó sorio L ó -

Sez, q n e s ;  las ocasionaron  en  la  extinción  
e laa llam as.
Las prim eras autorída '.es q u ° acudieron  

fueron  e l guardia  d'  ̂ seguridad 171, el d e le ­
g a d o  Sr. D íaz, alcalde de barrio é  inspector 
ae  p o licía , S r. C ruzado.

D eb id o  á las a certad -s  d isp osiciones  de los 
capataces G onzález, H ú rta lo  y  Serrano y 
bom beros á su s órd enes: se logró  dom inar el 
fu ego , ou e  am enazaba á toda  l a  C” 's a .

N o faltó el gobern ador, quien  perm aneció 
en el lu ga r hasta convencerse  de q u e  estaba 
totalm ente dom inado el siniestro.

L a  dueña del estab lecim iento,T om asa  Mar­
tínez, nos d ijo  «q u e  al ir á encender laa lv c as 
se la h izo u na  llam a toda la T astienda  »  Se 
com prenda  esto, por a lgu na  fu ga  de ga«.

L a  citada tienda está asegurada en la  S o ­
ciedad E l F én ix , y  las pérdidas n o son  de 
consideración .

A parte de las heridas leves que  artes  cita ­
m os, n o  h u b o  a fortunadam ente desgracias 
personales que  lam entar.

E l fu eg o  quedó com pletam ente so focad o  á 
las o  h o de la noche.

Kn el parte  dado p or  la p o licía , se hace 
m en ción  especia l y  halagüeñ a  de los a u x i­
lios  prestados por nues-.ro com pañero señor 
E stevas Uria.

— En la ca lle  de la P asión , n ú m . 10, se 
d escu brió  anoche un  robo  con  escalo. L os la­
drones penetraron  en e l piso princip a l, y  
practican do un agu jero  en el teclio , subieron  
al segu n d o y  fracturaron  a lgu nos m uebles.

Se ig n ó ra la  im portancia  de l robo, porque 
lo s  du eñ os d e  la habitación  están ausentes.

— A yer, en l-< plaza de Santa A na, le han 
s id o  tim adas 125 pesetas á  Eustaquio A lon so 
Serrano, p or  d os  su jetos que  se fingían  ex ­
tran jeros.

— En el tren  ga llego  lleg ó  á  M adrid  un 
indiano de veintinueve años, llam ado A nto­
n io  del Cerro, que  lu c e  p oco  b a tía  regresa­
d o  desde A m érica  á G alicia  c o n  sus ahorri 
tos, con vertidos en buenas m onedas de oro.

N o se sabe cóm o se enterarían del caso los 
industriales, pero lo cierto es que  al sub ir el 
buen  in d ia n o  la  Cuesta de San V icen te , s in ­
tió  de p ron to  que  le  acercaban un pañuelo 
á la  n ariz... y  después, encontrándose en 
m itad de la ca lle  de l A renal, lam entaba la 
pérd ida  d e  un c in to  en que, según  él, e x is ­
tieron , antes de perder el olfato, 102 m on e­
das de oro d e  á c in co  duros.

L a  autoridad ju d ic ia l entiende en el asun­
to ; | ero  hasta ahora la  p o licía  n o ha  conse­
g u id o  n in gú n  resultado.

— H allándose ayer tarde de visita  una se­
ñ ora  en la casa n úm . 1 de la plaza d e  B ilbao, 
p iso  segu n d o de l cen tro , f  lle c ió  repenti­
nam ente.

El ju zg a d o  de gu ard ia  se trasladó inm e­
diatam ente á la habitación  en que ocurrió 
esta desgracia.

— El com an dan te de l nuesto d e  la  G uardia 
c iv il de la Puerta de T oled o, envió  anoche á 
la casa de socorro  del distrito á un  herido

llam ado E nrique Grao, de cuarenta y  dos 
años, que  sufrió aquel in ciden te  en riña con  
N icom edes M énd z, de d iecinu eve años, que 
á su  vez fué con d u cid o  á la  delegación .

— A yer p or  la t ir d e  ei tranvía de V allecas, 
arrolló á un in d iv id ú o  fracturándole el brazo 
derecho. En la casa de socorro  de l d istrito se 
le practicó  la prim era cura.

— Jun to á un lavadero que existe en la 
ca lle  de Astúrias, fué recog ido  anoche un 
feto, abandonado allí por persona descono­
cida.

— A n oche, á las o ch o , hallándose de paseo 
el du eño de la casa, se com etió  un robo de 
a lgu n a  im portancia  en la  ca lle  de San S i­
m ón , n úm . 6, fracturando prim ero la puerta 
de la  escalera y después arm arios, baúles y 
cajones.

L os  autores no han sido hab idos.

G A C E T A  O F IC IA L

Ullranar.—O rden declaran do com p ren d i­
das en las d isposiciones de l decreto  ele 3 i de 
O ctubre de 1893. y  orden acjnratoria  de 16 d-í 
N oviem bre s gu íente , las deudas am ortiza - 
bles al 1 y  3 p or  100 de anualidades creadas 
p or  la  ley  de 7 de Ju lio d e  ¡893.

El día político
• L os  centros m inisteriales, d on de m ás d i­

rectam ente se hace p o lítica , estuvieron  ayer 
desiertos. El Sr. S a g a 'ta  no acu d ió  en todo 
el día á su despacho de la previdencia. A u ­
sente el Sr. M oret, tam bién  Fsta 'o  tuvo sus 
puertas cerradas para pod er recoger im pre­
siones. Y  el Sr. A gu ilera , si estu vo p or  la 
tarde en G obernación , só lo  recib ió  á su s  ín ­
tim os, y  p or  la n och e  n o fué á su  departa­
m ento.

D e suerte que, p 'T  el lado o fic ia ', estam os 
seguros de lo que  e l G obierno piensa acerca 
de las d ificu ltades de la situación  del m o­
m en to en el d e b ite  pendiente en el S enado.

** ¥
E=te fué ei tem a ú n ico  de conversación  en 

tod os  los c ircu ios  p or  nosotros recorridos, y 
el que  s irv ió  para sus d isqu isiciones á los 
desocu pados del salón  de con feren cias del 
C ongreso, ayer á ú ltim a hora bastante c o n -  
cu rr  do.

De prim era  im presión  pu d im os observar 
que  lo »  conservadores estaban furiosos co n ­
tra el G ob iern o  tod o , y  contra e l Sr. León  y 
Gustillo, á quien  censuraban  de indiscreto y 
de haber ¡a cu d id o  á recu rsos  in u citados y  á 
m ed ios n u n ca  puestos en práctica  para h a ­
cer la  defensa  del G ob iern o  y  la  de sus p r o ­
p ios  actos.

Más prácticos y  m ás egoístas los adversa ­
rios de los Tratados, com o defensores ó  in te 
resados en las gran drs industrias que  á e llos  
se opon en , congratu lábanse de las d ificu lta ­
des que  van acum ulándose para q u e  llegu en  
á s e r  un hecho.

**  »
C om o m uestra de cuán certero ha sido el 

go lp e  contra  e llos  d ir ig id o , y cuánta irrita­
ción  sienten los conservadores contra el se­
ñor León  y  C astillo, hem os de con signar que  
la prensa conservadora  se desata contra 
nuestro em bajador en París, d ic iend o ano­
ch e La, Epoca, con  la in ten ción  que es de su­
poner, que  el Sr. M oret, antes de salir el m ar­
tes para C iudad R eal estuvo en Palacio para 
«participar é S . M . la d im isión  presentada

Eor el S r. León  y C astillo  de su cargo de enl­
ajad or de España én  París.»
El diario con servador añade que  n o h a p o  

d id o  com probar la exactitud  de l rum or.
L o  creem os.

Y  p or  s i n o  alcanzaba un ca io n a z o , La 
Epoca, en el parox ism o de la ira, hace lo  de 
G edeón  y  dispara el segu ndo en este otro  pá­
rrafo:

«T am bién  se ha d icho que  e l v ia je  del se­
ñor M oret á Ciudad Real; en estos m om en­
tos, respondía  á la necesidad de m editar, taa 
seriam ente com o lo  requ iere el caso, sobre 
la situación  en que le  bá  dejado la  iniciati­
va de l senador gam acista  Sr. A barzuza. con­
sultada, sin  d u da , con  el Sr. León  y  Casti­
llo , pai a asestar tan rudo g o lp e  con tra  e l se­
ñ or  M oret.»

¡B ien  trata el m on árqu ico  co lega  con ser­
vador á  los  nuevos a d -p tes  á lasinstituciones! 
Pero, e9to á u n  lado, lo  que se v e  claro, «•i* 
dente, es que  se procura halagar la pruden ­
te d iscreción , im puesta por los deberes de 
sú cargo  al Sr. M oret, presentándole c o © o  
v íctim a d e  u na  con ju ra  tram ada de com ún  
acuerdo pgr nuestro em bajador en París, se­
ñ or L eón  y  Cantillo, v  el p r  sidente de la co ­
m isión  d e í bilí d e  indem nidad , o u e  se d iscu ­
te , con  la  in ten ción , pocu  caritativa, de dar 
al traste con  el m inistro de Estado.

De qu ien  se espera, s ¡n  duda que. per ra 
zones ile G obierno 6 p< r  con sideracion es de 
otra ín dole , ú o qjnpuje en el (lamino trazado 
por el Sr. León  *  Cantil o  c o n tN  lós o>iiB-r- 
vadnres y  am páre á éctos en e l m al paso on 
q u e  andan m etidos.

*
A yer o ! sequ íó  e(l  Sr. Cánovas del Castillo 

con  un  alm uerzo a los  senadores que  form an 
la  m ay oría  de la com isión  de Tratados 

El Sr. C hávarri no p u d o asistir por hallar­
se ausente.

U no de estos día9 invitará e l Sr. Cánovas á 
su m esa á los  senadores de la  com is ión  del 
bilí de indem nidad .

•* •
Bn el m inisterio d é la  G uerra  se re c ib :eron 

ayer n uevos detalles de la agitación  reinante 
entre los m oros de M 'ndanao y  agresiones 
q u e  lian hecho  á  nuestras tropas.

El general López D om ín gu ez com u n icó  
ayer m ism o por ei cab le  in stru cciones al ge ­
neral B lanco. *¥ ¥

E s p osib l •. q u e  en la sesión <: e  m añana en 
el C ongreso auuncie el Sr Cánovas una in­
terpelación  al m in istro  de E.-tado sobre la 
d iscu sión  m anten ida en él Sei.Hdo y  las de­
cla racion es hechas por e l Sr. L eón  y C asti.lo.

•¥ •
E l v iernes, adem ás de l C onsejo con  la ¡e i -  

na, q u e  hoy n o se celebra  por ser día festivo, 
se reuuiran les m inistros cu ando term inen 
las sesiones de las Cámaras.

«¥ ¥
E l  p r e s u p u e s t o  d e  T l n r l n a

El m in istro  de M arina lia  term ínndo el 
presupuesto de su  dep a ria m ecto , para el 
p róx im o  e jerc ic io  económ ico.

R esu lta  co n  un aum ento de más de dos 
m illon es  de p e se t is  En personal se econ o­
m izan 200 000 en v irtu d  de las reform as que 
se. in trod u jeron .

Se con sign a  una respetable cantidad para 
a d q u isición  de m u n icion es  con  d -s tin o  a  los 
bu qu es de la A rm ada, y  rep oner los depósi­
to s  de lo s  arsenales que  desde hace años te ­
nían pocas, y  de éstas se con su m ió u na  gran 
parte con  lo s  disparos que  se h icieron  en 
A fr ica  cu an d o los ú ltim os sucesos.

L os dem as aum entos son para m aterial de 
arsenales, carenas, reparaciones de barcos 
y  otros serv icios  q u e  resultan necesarios 
para la  conservación  du lo s  m ism os.

Comentarios
En Zam ora, doña C a n d e d a  Ruiz, ha con s­

tru id o  á sus expensas un barrio de obreros, 
lo s  cu a les han tom ado posesión  del m ism o.

D oy  esta noticia  porque acaso se pasen 
200 ó 300 años sin  darse otra igu a l n i pare­
cida.

Bien es verdad que  com o hay tan p oco»  
ricos ...

En él Meeting celebrado <n B arcelona, los 
oradores socialistas atacaron tan duram ente 
a la prensa, que  sus representantes allí pre­
sentes tu v ieron  qué  m archarse.

En esto, se parecen los socialistas á los  de­
m ás partidos políticos.

SI les h a la g i ó  con viene lo  que  la prensil 
d ice , cu m p lien d o  su m isión , ésta es lo  m ejor 
del m u n do; y si n o , lo  peor.

Y a  hace tiéttopo que lo  d ijo  el poeta:
A rrojar lá cara im porta.

Que el espejo n o  hay p or  qué.

En inglaterra, con tin úa  el p ú b lico  im p o - 
p o n ié n d o te  á los  anarquistas.

En u na  de esas num erosas reuniones al 
aire lib re , que  allí se celebran , les ob ligó  á 
cesar en sus peroracion "s cu ando h a c ía n la  
appjogía  del d in a m ite n  francés H -n rv .

M e parece q u e  esta ley de las moyorías ha 
de =er m ás eficaz que  la  que  tiene en provec­
to  e l Sr. C apdepón .

-X- -v-
L a  ú ltim a sesión, lo m ism o en el C ongreso 

qn'e en el S enado, han con stitu id o dns fun ­
cion es extraordinarias y  fuera  de abono.

Por fortu na  para todos, n o h a  llegad o  la 
sangre al río.

S egú n  telegrafían , el e jército  de ham brien ­
tos. vagos, desarrapados ó  desocupados, que 
de todas estas m aneras se le  llam a, ha lleg a ­
d o , m u y  red u cid o , á W a -h in g ton .

Lo más n otab 'e  de toda es 'a  m anifestación  
ó  peregrin ación , e a la cabe lera rubia  de la 
h ija  de C ox cy , titu lado generalísimo de d icho 
e jército , v  esta nvsm a lady, que  ib a  m ontada 
en un caba llo  blanco.

Es de ereer que  después de esta ex h ib i­
ción , encontrará un buer partido, que  es lo 
que probablem ente se habrá propuesto su 
padre., el seneralísim o.

A llí todos estos esp ectácu l¡s  saben presen­
tarlos m uy bien.

C L E U ffE N C IN .

FIESTA ALEGRE
F u é el de ayer lo  que  puede llam arse un 

b u en  p a rtid o , p ero ...— el m ald ito  péro ¿e 
pone siem p re por decante,— el resultado de 
la  lu ''h a , d “ spué* de n u 'd a r  com o g a n ftn e lo  
sos Irún  é Igu eldo, después de haber p erd i­
do su d inero los 'iue apostaron en contra, 
fué y  será siem pre dudoso para to lo s ;  e to 
es, que  los  b lancos no ganaron el parti lo , 
s in o  que se lo  regalaron, com o verem os m »s 
adelante.

Em pezó Irún apuntándose 9 tantos de sa­
que, y  e*ta ventaja sobre sus con trarios S a -  . 
rasúa é Iturrioz , fué creciendo  hasta cefrea 
de finalizar el partido, m arcándose lss  pri­
m eras decenas á razón de 10 por 2, 20 por 8, 
30 p or  17.

A  estas alturas com enzó Saraaúa á sere­
narse, a lgo  descom puesto ha-ta  en ton ces, y 
apretó de firm e, tratando de ganar su causa. 
Tai lo  h izo , q u e  se apuntó el tanto 29 cu an ­
do los  b lancos tenían 36; entonces, tras de 
lu c id o  peloteo, tiró Sarasúa una de dos p a re ­
des, su p rior, que alcanzó á devolverla  Iguel- 
d o , pero. . y  a qu í el pero, después de haberla 
tocad o  Irún con  la  cesta, ó  lo q u e  es igu a l, 
de perd ido el tanto.

L os encargados del tanteador apu ntáron - 
selo  á  Irún ; el pú b lico  protestó ruidosa­
m en te y  con  ju s tic ia , puesto que  e l tanto era

m alo á todas lu ces ; m as todo en vano: lo* 
jueces, que lo  eran E m bil, Lasa y  A ra q u is- 
ta ín , d iéron lo  por buen o, y  he aquí cóm o o b ­
tuvieron  lo s  b lancos el tanto 31 v otros dos 
m ás q u e  h iciéroh  de saque, q u e  legalm ente 
n o les co :resp on d ía , y  co n  lo  que  aseguraron 
el partido, que iba poniénd* se d ificu ltoso.

D isculpábanse los ju eces  con  que  S »ra«úa 
n o había  ped ido el tanto. M ala es la d iscu l­
pa . porque esa petición  sólo la hacen los ju ­
gadores en  c fs o s  du dosos, pero jam ás cu ando 
su  con trario  ha p erd ido  el tanto claram ente.

A pesar de ése desa gu is-d o , Sarasúa con ­
tin u o  m u j  g u a p o  y  alcanzó m u ch os aplau­
sos, pon iéndose en 40 por 44, y 43 p o r a ) .

Iru n  gan ó  27 ta i  tes de saque.
B .  H .

N O T IC IA S  D E  E S P E C T A C U L O S

LARA.—Hoy jueves se verificará, i  las cuatro y 
media de la tarde, una variada función, foniendoje 
en escena las aplaudidas obras cómicas, titulabas ti 
pie izquierda, segunda representación de Zaragüeta y  
primera de La media naranja.

ESLAVA.—Hoy jueves, á las cuatro y media de 
la larde, se pondrán en escena en este teatro las 
aplaudidas zarzuelas Viento en popa, iot dineros del 
sacristán y chateau Maryaux.

GRAN CIRCO DE PAR1SH — Los originales artis­
tas de una so'a pierna que debutaron anoche en esto 
elegante Circo, lomarán parle en las dos fui.cioi:es 
de hoy jueves, y desde este d ij la entrada general 
para señoras, niños y militares costará cincuenta 
céntimos, no obstante los excesivas gastos que han 
de ocasionar á la Empresa los artistas qu-j sucesiva­
mente debutarán en la primera decena de esto 
mes.

FIESTA-ALEGRE.— Hoy jueves, á las cinco de 
la larde, se verificará un gran partido entre los afa­
mados pelotaris Juan j.  tíorosleguí (Irún), Joaquín 
Arbeláiz (Zurdo de Hernani) y Norberto Amcnabar 
((gualdo), contra Ignacio Bereciartúa (Tacólo), Pedro 
Yarza (Manco de Yillabooa) y Luis de Araquislain 
á sacar de los siete cuadros.

Los billetes se expenden en e1 despacho, Victoria, 
7, hasta las tres y  media de la tarde, y  después de 
esta hora en el del frontón.

BOLSÍN
2  í ‘  M a yo-A  las. ^ St la larde

In terior. 4 por 100 oo n tic lo ..................  00
Kxt-erierr, 4  por M »  e on tsdo  .........  00 00

U a r c r l i i i s a
Interior 4 por 100 ...........................
E xterior 4 por 100  —

P a r í »
E xterior 4 por 100.. ................
K éñfa francesa 3  por TOO . . . .

8 & S a  LJE B A R C E L O N A

68 1« 
T7'67

63 50 
100 20

(T*LF6F*HASS T>E NVPSTPO
5, 9 1 0 n . )

4 poT 100 in terior, 68 02.
Tdrto exterior. 77 7d.
Banco U ira  ano CgkuuBl, acciona .39 <50 
W im ttrñ U t  N orte ae y e v  2ó  25 

—  T W fe f»  80

t í í p S átura
A las o ch o , 8  sobre Ó.— > las d oce . -Ó .--  A 

las cuatro, 16.— A  las seis, i4. — M áxim a, J9 
— M ínim a , 5. —  B aróm eífo , 708 — Variable.

'w u n -n f#  y  litogra fié  l . i t  (  n i a l o u n  
i » »  Agustín, 3.— Madrid.
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aspecto n atural... Y  no es esto tod o ; la  señ o ­
ra d e  Rizan gritaba  que  estaba curada, que  
ten ía  apetito, que  quería  carne y  pan , cu an ­
do haeía vein ticuatro años que  n o los  había 
com id o . Y  levantóse, y  se vistió , m ientras 
q u e  su  h ija  contestaba á  las vecinas que  la 
creían  huérfana al verla  tran stom sd * : «¡N o, 
n o , m am á, n o  ha m uerto, s ino  q u e  ha resu­
c ita d o !»

D os gruesas lágrim as rodaron por las m e­
jilla s  de la  señora  V in cent. ¡D ios m ío! Si pu ­
diese ver á R osita  levantarse de aquel m od o , 
y  com er con  apetito y  correr! O tro caso, el 
de una m u ch acha , que  le  habían  con tad o  en 
Paris, y  que  había  con trib u id o  m u ch o  á que  
tom ase la  reso lu ción  de llevar su  h ija  en fer­
m a á  L ourdes, le a cu d ió  á  la m em oria .

— Y o  tam bién  con ozco  la h istoria  de una 
paralítica  L u cía  D reson, pen sion ista  de un 
asilo de huérfanos, m u y  jo v e n , que  ni s iqu ie ­
ra p od ía  arrodillarse. Sus m iem bros se ha­
bían torcid o  com o un aro; s a  p ierna  dereeha, 
m ás corta , había  con clu id o  por enroscarse 
a lrededor de la  izquierda. C uando a lgu n a  de 
sus cam aradas la  llevaba, veíanse sus pies 
com o m u ertos, q a e  se balanceaban en el 
aire.

O bserven ustedes que  n o fué á L ourdes. 
H izo sim plem ente u na  novena; pero ayunó 
durante los  n ueve días, y  su  deseo d e  curar 
era tan grande, que  se pasaba las n och es  re­
zando.

En fin , al n oven o día, al beber un  p oco  
de agu a  de L ou rdes , s in tió  en las piernas 
u na  v io len ta  con m oción . Levantóse, cayó, 
volvióse ¿  levantar y  and uvo. Todas su s  com ­
pañeras, adm iradas, m ed io  asustadas, g r ita - 
han: « ¡L u cia , cam ina! ¡L ucía , anda!» Y  era 
c ierto ; en pocos  m inutos, sus piernas se h a ­
b ian  vu elto  derechas, sanas y  fuertes. E lla 
atravesó e l patio y  p u d o  su b ir  á la capilla , 
donde toda  la C om unidad, transportada de 
gratitud , can tó e l Magníficat... ¡A h , q u é  sa­
tisfa cción  tan grande, la que  experim entaría  
aquella  niña!

L as dos lágrim as acabaron de rodar por sus 
m ejillas, hasta caer en el pálido rostro de su 
h ija , que  cu b rió  de ardientes besos.

Pero el in terés aum entaba; el exaltado pla- 
eer de aquellos herm osos cu entos, d on de  4 
ca d a  paso e l cie lo  tr iun faba sobre las reali­
dades hum anas, exaltaba á  aquellas almas

ingenuas, d e  tal m anera, que  lo s  m ás e n ­
ferm os se reanim aban y  recobraban  la  pa­
labra.

Y  detrás d é la  narración  de cada u no , h a ­
b ía  la preocup ación  de su m al, la esperanza 
de curar, p re sto  que  una enferm edad id é n ­
tica  había desaparecido com o una pesad lia , 
al sop lo  d iv ino.

— ¡A h !—balbuceó  la  señora V etu , con  la 
b oca  pastosa de su frim iento;— había  una tal 
A n ton ieta  Thardiv il, que  tenía e l estóm ago 
devorado com o yo . H ubiérase d ich o  q u e  se 
lo  com ían  los perros, y  á veces abultaba com o 
la cabeza de un  n iñ o . D esarrollábanse en él 
tu m ores com o h uevos de gallina . D urante 
o ch o  m eses había  vom itado sangre. Tam ­
b ién  ib a  á m orir  de ham bre, en  los puros 
huesos, cu an d o beb ió  agua de L ourdes y  se 
h izo lavar con  ella la  b oca  del estóm ago.

Tres m inu tos después, su m éd ico , que  el 
día antes la había  dejado en la agon ía , sin 
respiración , la  en contró  levantada, sentada 
ju n to  al fu ego , com ien d o  con excelen te  ape­
tito , un ala de p o llo . Y a  n o ten ía  tum ores; 
reía  com o á lo s  vein te  años, y  su  rostro aca­
baba  de adquirir el brillo  de la  ju ven tu d .

¡A h! ¡C om er lo  q u e  u no apetece, volverse 
jo v e n , dejar de sufrir!

— ¡Y  la  cu ra  de sor Ju liana!— d ijo  la G rivo - 
ta, q u e  se in corp oró  en su  cod o , con  lo s  ojos 
brillan tes de fiebre.— Su m al procedía  d e  un 
m al con stipad o , com o e l m ío ; lu e g o  em pezó 
á  esputar sangre. C ada seis m eses recaía te -  
n íeud o que  gu ardar cam a nuevam ente.

La ú ltim a vez, veíase c la ro  que  n o v o lv e ­
ría á levantarse. En van o se probaron  todos 
los rem edios: el iod o , lo s  vegigatorios, las 
punturas de fu ego . . En fin, u na  verdadera 
tísica , recon ocid a  com o tal p or  siete m éd i­
cos . Pues b ien ; v in o  á L ourdes, y  ¡sabe D ios 
cu án tos  su frim im ientos le  costó  el v ia je ! En 
T oulouse pensaban  que se m oría. L ss  her­
m anas la  llevaban en brazos. En la  piscina, 
las dam as hospitalarias n o querían  bañarla. 
E ra un cadáver. B ueno, pues, la desnudaron 
y  la  m etieron  en el agua sin con ocim ien to  y  
cubierta  de sudor, y  la  sacaron tan pálida, 
que  la tendieron  en  el suelo, pensando que 
aquella  v tz  había  m uerto de veras.

De pron to , sus m ejillas se co loran , sus o jos  
se abren y respira fuertem ente. E staba cura­
da . V istióse sola , y  com ió  b ien , después de
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— ¿C óm o se llam a usted, h ija  m ía?
— S oñ a  C outeau , para servir á usted.
— ¿N o es usted de l m ism o Poitíers?
— ¡Oh! n o, p er  cierto. S om os de V ivon n e, 

que  dista siete kilom etrgs. M is padres tienen 
a lgu nos b ienes, y  n o lo  pa«aríam os de l todo 
m al. sí n o  fuésem os o ch o  h ijo s  en casa. Yo 
soy l i  qu in ta . Por fortuna, los  cuatro prim e­
ros em piezan  á trabajar.

— ¿Y  usted, qué  hace?
— ¡O h! yo  n o sirvo para gran  cosa , s^ñor 

cura. D esde e l año pasado, desde q u e  vo lv í 
curada, n o m e han dejado un  d ía  tranquila , 
porqu e, c o m o  usted com prenderá , h a  ven ido 
m u ch ísim a  gente á verm e, m e han llevado el 
pa lacio  de l señor ob isp o , y á lo s  con ventos, 
á todas partes. A ntes d e  tod o  esto, estuve lar­
g o  tiem po enferm a, n o  pod ía  andar s ino con  
un  bastón , y  á c a d a  paso daba un grito , tan ­
to  era e l d o lo r  que  sentía  en  e l pie.

— ¿E n ton ces  fué  ese m al del pie el que  le 
cu ró  la  Santa V irg en ?

S ofía  n o tu v o  tiem po de contestar. S or  Ja ­
cin ta , q u e  escuchaba , in terv in o  diciendo:

— U na cáries de los h uesos del ta lón  iz­
qu ierd o , q u e  databa de tr s años. E l p ie  es­
taba h in ch ad o , deform ado y  había  fístulas 
q u e  supuraban  continuam ente.

T o á o s lo s  en ferm os de l vagón  em pezaron  á 
apasionarse. N o apartaban la vista de la  m u­
ch acha  del m ilagro, buscan do en ella  el p ro ­
d ig io . L os  q u e  p o lía n  ponerse de p ie , se le ­
vantaban para verla m ejor; y  los  dem ás, los 
im pedidos, tendidos en sus co lch on es, pro­
curaban incorporarse y  volver la cabeza. En 
m edio de l su frim iento  q u e  habían  vuelto  á 
sentir á ln salida de P oiliers, asustados por 
las q u in ce  horas que  aún tenían que  rodar, 
la  bru sca  llegada  de aquella  niña, escogida 
del c ie lo , era com o un  con su elo  d iv ino, el 
rayo de esperanza q u e  les daría fuerza para 
ir hasta el térm ino del v ia je. Ya las quejas 
cesaban  un p oco , y tod os  lo s  rostros se v o l­
vían en  la ardiente necesidad de creer.

M aría, sobre tod o , reanim ada, incorporada 
á  m edias, ju n tó  sus m anos tem blorosas y  su­
p licó  suavem ente á  Pedro.

— P or favor, in terróguela  usted; suplíquela  
que  n os  lo  cu ente  tod o ... ¡Curada, D ios m ío! 
¡Curada de un  m al tan horrible!

L a  señora de Jonqu iére , m uy em ocionada,

se in clin ó  para besar á la n iña  por encim a de 
la  d iv isión .

— N aturalm ente; nuestra am iguita  va  á de­
c irn os ... ¿No es verdad que va á usted á  co n ­
tarnos lo  que  h izo p or  usted la Santa V irgen?

— ¡O h! s í, señora. T odo lo  q a e  usted quiéra.
Y  se sonreía con  aire m odesto , m ientras sus 

o jos  brü laban  de in te ligen cia . Q uiso em pezar 
en segu ida , levantando su  m ano derecha, en 
un adem án gracioso  q u e  reclam aba la aten­
c ión . E videntem ente, había adqu irido y a  la 
costu m bre de hablar en pú b lico .

Pero n o la  veían de tod os  lo s  asientos dal 
v agón , y  sor  Jacinta  tu vo  una idea.

— S uba usted en e l banco, S ofía , y  hable 
usted a lto, á causa del ruido,

Esto la p u so  de buen hum or, y  tuvo que  
apelar otra vez á un aire serio para em pezar.

— El caso es que  m i p ie  estaba perd ido; ya 
n i siqu iera  pod ía  y o  ir á la ig lesia , y  siem pre 
tañ ía  que  llevarlo  envuelto en trapos, porque 
chorreaba cosas que  dadan asco ... E l Sr. R ¡ -  
v o ;re, el m éd ico , que  había  dado un corte, 
para ver den tro , decía  que se vería ob ligado 
á cortar un  pedazo de l hueso, lo  que  segura­
m ente m e hubiera d jja d o  co ja ... E ntonces, 
después de haber rogado m ucho á  la Santa 
V irg en , fu i á  m eter m i pie en e l agua, con  
tal deseo de curar, que  n i siqu iera  m e entre­
tu ve  en qu itarm e los trapos. Y  todo se quedó 
en el agua; cu ando saqué e l pie, ya  n o tenía 
nada absolutam ente.

E levó, e y  corrió un m u rm ullo  de sorpresa, 
de asom bro y  de deseo, al oir aquél herm oso 
cuento m aravilloso, tan du lce  para lo s  des­
esperados. Pero la  n iñ a  n o había  conclu ido. 
D espués de u na  pausa, con tin uó  co n  u n  nue­
v o  adem án, separando un  poco los  do3 brazos:

— En V ivon n e, cuando el S r. R ivoire  vol­
v ió  á ver m i pie, d ijo : «Q u e la  haya curado 
D ios  ó  que  la  haya curado e l d iab lo , á m i no 
m e im porta; lo  cierto es que la  n iña  está 
buen a .»

E sta vez, rióse tod o  e l m undo. D eclam aba 
dem asiado, per haber repetido su  historia 
tantas veces, que  la  sabía d e  m em oria . L a  
expresión  del m édico era de un efecto segu­
ro. Ella m ism a se reía de antem ano, sabien­
d o  que  iban  á reírse los dem ás; y  m ostrábase 
in genu a  y  conm ovedora.

S in  em bargo, debía  haber olvidado un de­
talle, p orqu e sor Jacinta, que  con  una m ira -
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E S P E C T Á C U L O S
i m 'M E D IA  - A  las 8 y  1 ( 2 -  

1 * extraordinaria. —  Chi 
non  prova non o r -d e  (un  
acto) estren o.—Y  D isonis 
t i (tres actos).

A  las 4  — L u ig i X I  (c in co  ac- 
tosl.

Z A iíZ U E L A . — A  las 9 . — 
M arina —  L a  leyenda de! 
m on je .

A  las 4  y  1\2. —  D onn a  J u a ­
nita.

P K iN O IP E  A L F O N S O . - A  
'a s  8  y 3|4.— F u nción  31. 
T u rn o im p a r .— Beneficio 
de la gignorina  Leonardi. 
— La A fricana.

i  A UA.— A ias 8  y  3 ;4 .— 8 .' 
serie.— T u rn o .* im par.—- 
L a  inedia naranja.— O livi- 
l 'a — Zaragüeta.— Segundo 
acto  de la minina.

A  la» 4  y  1(2.— T u rn o 3.° par. 
— Et p ie  izqu ierdo. —  Z a ­
ragüeta.— S egu nd o acto de 
la m ism a.—  La m ed ia  n a - 
ranj a.

A i O LO .— A las 8  y  3 (4 .—  Un 
v ia je  de los d e m o n io s .— 
L a  noche  d e  San Juan .—  
L os m ineros.— L a verbena 
de ¡a  Palom a ó  el boticario 
y  las chulapas y ce lo s  m al 
‘ eprim  dos.

A  las 4  y  1\2.— P epe-H illo .
H M .A V A .— A  l a s 8 y  3(4.— 

Los dineros d̂ -1 sacristán. 
— L os Puritanos — Chateau 
M argau x.— V ientoen  pop».

A  las 4  y  1[2.— V iento en po­
pa  — L os dineros d t l  sacris­
tán  — Chateau M argaux.

Ü K AN  CUÍCO D E Pa KISH. 
— A  las 4  l i 2  y  8  y  3|4.—  
D os potabilísim as fu n cio ­
nes. En am bas, los  célebres 
co jos  de una pierna, m a- 
dem oieelle y  M . B row n 's  
grande atracción , y  los  sin 
rival m ú sica  es Casuells.

Entrada para .señoras, niños 
y  m ilitares, 5U céntim os.

O R A N  CIRCO D E  COLÓN. 
— A las 4 y l f í  y  8  y  ij2 .—  
D os grandes fu u c ió n e s  en 
am b»s to m a r 'n  parte m on- 
sieur O n o f o ff. y  los prin ­
c i p i e s  artistas de la  com ­
pañía.

Entrada g en era l, 50 cén ti­
m os.

T E A T R O  D E L A  IN FA N C IA .
—  Plaza de la Lealtad, 1 
(P rad o). V ariadas fu n c io ­
n es desde las c in co  de la 
tarde.

iü S I A .— (M adrid M oderno).
—  8 e*iones d e  patines. — 
Carrera* de tr in eo» , con  
prem ios.—  T iro  de salón 
— C on ciertos. — A bierto  el 
p arqu e  todo el día.

PARQU E D E  M A D R ID  (Ca­
ga de fieras).— Exposición  
lo o ló g ic a  todos los días, de 
n u eve  á doce  de la  m aña­
n a, y  d e  dos d e  la tarde al 
anochecer.

ESPECTACU LO C IE N T ÍFI­
CO D E P E R T IE R R A (M on - 
tera, 10).— Este espectáculo 
está llam ando extraerdína- 
riam ente la  atención  del 
p ú b lico  m adrileño. E l F o­
n ógra fo  E dison , m anejado 

ir e l S r. Pertierra, resul- 
u n  p rod ig io  de la  ciencia  

y  m erece ser visitado. El 
salón  encantado adm ira á 
cuantos ie  visitan .

por
t a i

Dl’GOUR, c o n s -  
O jgj^tructor, 81, fau-

    b ou rg  Saint De-
nis, P aríi, v tn d e  al por m e­
nor igual precio  que  al por 
m ayor. V e lo c íp e d js  de ca­
m in o , 145 frtn cos . Soberbios, 
pn eum áticos, 295 francos. 
C atálogos gratis.

SINAPISMO RIG0 L L 0 T
Costra la: Coagestiobes, Dolores, Resinados, Inílneoza,

I N D I S P E N S A B L E  C N  T O D A S  L A S  F A M I L I A !
Se vende en caJat de lata de lOhaját. en toda  las  Farnaciat del mundo. L 

| E x ig ir  « i  e i i  >1»»ombrr y l>< i - i U i  l u w r .  P .R fooH ot. I l  . i t .  Victoria. Parí» I

etc. I
A  8

V I N O  y  J A R A B E

de QUINA ,  HIERRO
d e  C3 - R I X ^ - A _ T J I J rr  y  C *

S us cu a lid a d es  tón ica s  5 rep arad oras 
p rod u cen  ex ce len tes  resa ltad os en 
la  anem ia , la clorósis. la  leucorrea , 
las irregularidades m enstruales, los  

calambres de estómago co n se cu t iv o s  í  estas 
en ferm ed a d es , e l linfatism o  y  cu antas d o ­
len cia s  dim anan  del empobrecim iento de 
la sangre. S e  preparan  con  la co r te za  de 
q u in a  titu lada  <|ue s irv e  para la fa b r ica ­
c ió n  de la  c é ie b re  Quinina de P elletier. 

m u  g, me Trnumo y  en toda» Iom farmacia*.

E l  B é t i c o  E x t r e m e ñ o
R evista  m ensual ilustrada con grabados, creada exclusivam ente 

p ir a  propagar el interesante y  prod u ctivo  cu ltiv o  y  exp lotación  de 
las abejas por el

S I S T E M A  M O V  I L I S T A

D i r e c t o r -  y  ¿ P r o p i e t a r i o

DON EMILIO MARTIN V FERNÁNDEZ
I L j le r e x ia . .  — ( B a d a j s z )

Precios i e  suscripción: C in co  pesetas anuales e n  tod a  España. 
Se rem iten  gratis n úm eros de m uestra.

INJECTION BROU
H ig ién ica , In fa lib le  y  P ré s e rv a tiv a

La única que cura los l l a jo s  re c ie n te s  o  c ró n ico s , sin el ausilio de otro medicamento, 
S í verde en las priacipales bolicasdel universo. (Exigir el método).. 3 0  años de éxito. • 

P a r is , en casa de J . F E R R É , pharmacien, succesaeur de Brob, rué Riehelieu, 1U2.

M O N R O Y c S ^ d e
S. Pablo, 21, co n tig u o  á Lara.

TONICO-ORIENTAL
ü a ip U .  P «rfu M *. 4 o n « o u ,  C *D t«rra  

7 H e r n « » « a

EL CABELLO
De venta  en tod as las farm acias y  perfu ­

m erías de la  Península.
a re s . V ic e n te  F e r ra r  y Compañía.— 

J e p o s i t a r i o s .  B arce lon a .

M a t í a s  £ « ó p © s
M A D R ID — E SC O R IA L 

L os  ch ocolates, ca fés y  sopas co lon ia les  de esta 
casa son los  m ejores q u e  se presentan en  lo s  m ercados. 
Prem iados con  40 m edallas.

D e venta en todos los  E stablecim ientos de U ltra­
m arinos d e  España. O ficinas: Palm a A lta , 8 . D epósito 
central: M ontera, 25.

M A N T A S
D ejv ía je  á 2 0 ,24  reales á  400. 

Calle de Postas,

P O S A D A  D E L  PETTsTE

C A L L O S
r  DUREZAS V  £
«eg ú n  lan a tu ra leza d e l q u esea

f i l i c i d a  ts c r iv *
K* ln o fen iív o , no e »  corrosiv o ; es in co loro , no mancha 

No ex ig e  vendaje a lgu no; ap licación  sencillís im a. 6 realei 
frasco en las farm acia», herbolarios, u ltram arino» y  basa 
re*. D epositario en M adrid D. M elchor G arcía , Capella 
oes , nilm  1. Depósito central: 1. R scrivá . Fernando VII 
Qúm. 7, farm acia , BARCELONA.

GÜIA COMERCIAL DE MADRID
PUBLICABA COK DATOS DEL ANUARIO DEL COMERCIO

D E C I M A .  E D I C I O N

G O R B K G I D A  Y  C O  N S I  D K B A . Í  L B  M K N T B  A D t l S K T l M

C o n t i e n e :  M onarquía Española.— Real Casa.— Consejo 
d e  M inistros.— Cuerpo/ Colegisladores: S en a d o .— Congreso 
de los D iputados.— Cuerpo diplomático: Español.— Extran­
jero .— C onsejo d e  Estado.— Ministerios: De Estado.— D e Fo­
m ento.— De la G obernación .— De G racia y  J  ustieia.— De ls 
G uerra.— D e H aciend a.— D e M arina.— De Ultramar.

M a d r i d . — I n d i c e  d é l o s  h a b i t a n t e s  d e  M a d r i d ,  D o r o r d e D  

a l f a b é t i c o  d e  a p e l l i d o s ,  c o n  l a  i n d i c a c i ó n  d e  su p r o f e s i ó n  
c a l l e  y  n ú m e r o  e n  d o n d e  v i v e n .

M a d r i d . — Indicador detodas las profesiones, com ercio  
é  industria , p or  orden a lfabético, con  orden m etód ico  ds 
los que  las e jercen  y  sus señas.

M a d r i d . — In dicación  de los  habitantes residentes en 
cada casa, por orden  a lfabético d e  calles.

S ección  de A n un cios, tanto nacionales co m o  extranje­
ros, de gran  im portancia  y  u tilidad para el p ú b lico  en g e ­
neral.

Se halla de ren ta  en  la L ibrería  Editoriai de B ailly- 
Bailliare é  H ijos, Plaza de Santa A n a, n úm . 10, y  en las 
p r i n c i p a l e s  l i b r e r í a s  d e  M a d r i d .

C O M P A Ñ Í A  V A S C O - A N D A L U Z A  1• & - -

IB A M A  Y COMPAÑÍA

Salid as fija s  se m a n a le s  ael puarto d é la  Corufia

Esta acreditada y antigua  Em presa, que  c 'le n ­
ta  hoy con  vein te  vapores, ha fijado sus sal'.das.

Lunes.—  Para Carril, V igo , H uelva, C ádii, 
M álaga, A lm ería , Cartagena, A licante, V alen­
cia , Tarragona, Barcelona, Cette y  Marsella. 

líU rcoltt .— Para G ijón , Santander y  B ilbao. 
Junes.— Para Carril, V ig o , Cádiz y  Sevilla.
Sábado.— Para Santander y B ilbao.
La carga  que  n o esté em barcada lo s  días fija­

d o s  antea de la» d os  de la tarde n o podrá  ser 
adm itida.

Son á  cargo  de 1a Em presa lo s  gastos si por 
lu e n a  m ayor n o pudiera ser em barcada. 

Consignatario en  la C oruña, D . N icandro F a -  
«  riña , al lado de la batería Salva*.

£  3

w w m  j w w v  ^ w w u u í

G r a j e a s  d e m a z i e r e i
odaro de Hierro y Cáscara

O sll) de lod u ro , 0 * 0 3  de C iscara
El mai ACTIVO 

de los FERRUGINOSOS
. No produce Estaemhiehto. 

MBIS, Q . D E M  A Z IÉ R E , 71. im w de Tillien 
MiTüjTut eitins i  los Mi.dicos. 

Oepdsjlo^eMoíajJayrlncigaJe» Farmacia». I

C A S C A R A  S A G R A D A
Doaadaa » O fr. 115 da Polvo

T erdadcro e s p e c i l co  del

ESTREÑIMIENTO

AVISO
S e  d e s e a  c o m p r a r  u n a  p r o p i e d a d  

r ú s t i c a  e n  l o s  a l r e d e d o r e s  d e  M a -  

l r i d ,  c o n  c a s a  ó  c a s t i l l o  h a b i t a b l e  

i l  s e g u i d a ,  y  p r o d u z c a  5  p o r  1 0 0 .

E x t e n s i ó n ,  d o s  ó  t r e s  m i l  h e c t á -  

f c a s ,  c a s a ,  c a z a  y  a g u a .

P r e c i o ,  e n t r e  t r e i n t a  y  c i n c u e n t a  

n i l  d u r o s .

D i r i g i r s e ,  p o r  c o r r e s p o n d e n c i a ,  

á  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  d e

EL GLOBO
p r e c i s a n d o  c a b i d a ,  p r o d u c t o s ,  s i ­

t u a c i ó n ,  l i n d e r o s  y  m e d i o s  d e  c o -  

n u n i c a c i ó n .

P U B L IC ID A D  U N IV E R S A L

AGENCIA DE ANUNCIOS
D E  R I C A R D O  S T O R R

E s t a  a n t i g u a  C a s a ,  q u e  n o  t i e n e  a b s o l u t a ­
m e n t e  n a d a  q u e  v e r  c o n  n i n g u n a  o t r a  d e  s u  
c l a s e ,  s i g u e  a d m i t i e n d o  a n u n c i o s ,  r e c l a m o s  y  
n o t i c i a s  p a r a  t o d o s  l o s  p e r i ó d i c o s .

¿ E S Q U E L A S  F U N E B R E S »
C o m b i n a c i o n e s  d e  p u b l i c i d a d  c o n  g r a n  

v e n t a j a  d e  p r e c i o s .
S e  e n v í a s  t a r i f a s  d e  p r e c i o s  á  l a s  p e r s o n a s  

q u e  la s  p i d a n  d i r i g i é n d o s e  e n  M a d r i d  á  l a s

O F I C I N A S : C A L L E  D S  S A N  M I G U E L ,21 D Ü P .°  

P R I N C I P A L  I Z Q D A . "  T E L E F O N O  8 0 5
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da había anunciado al aud itorio  la  frase del 
doctor, le  apu ntó p or  lo  bajo:

— Sofía, ¿y  sus palabras á  la  condesa , d i­
rectora de su  sala?

— ¡A h, s í!... N o m e había  llevado m uchos 
trapos, para m i p ie , y  le d ije : «L a  Santa V ir ­
gen  h a  ten ido la bondad de curarm e el pri­
m er día, p orqu e  al día sigu iente  iba  y o  á aca­
bar m i provisión .»

R iéronse de nuevo. Parecíales m uy gracio­
sa p or  haber sido curada de aquel m od o . Pre­
guntada p or  la  seQora de Jonqu ióre , tu vo  que 
con tar la  h istoria  de las botinas q u e  le d ió  la 
condesa , y  con  las cu a les corrió , brin có  y 
b a iló  después de l m ilagro. F igúren se  uste­
des, ¡botinas, y  botinas n uevas!... ¡E lla  que  
h acía  más de tres años que  ni una babucha 
p od ía  ponerse!

G rave y  pá lid o, invadido por un sordo m al­
estar, P e lr o  segu ía  m irándola, y  le d ir ig ió  
otras preguntas. Seguram ente n o m entía; 
p ero  él sospechaba en la m u ch acha  u na  le n ­
ta  desfiguración  de la  verdad, un em belleci­
m iento  m u y exp  icable, en su  g o z o  de haber­
se sentido a liviada  y  haberse con vertido  en 
una  person ita  im portante. ¿Q uién  sabía  en ­
tonces si la  pretendida cica trízacióa  instan­
tánea, com pleta , en pocos  segundos, había 
tardado d ías en efectuarse? ¿D ón d e estaban 
lo s  testigos?

— A llí estaba yo— dijo precisam ente la  se ­
ñ ora  de Jonqu iére .— N o pertenecía á  m i sala, 
pero aquella  m ism a m aüana la  h ab ía  visto 
co jesr ...

Pedro in terrum pió vivam ente:
—  ¡A h ! ¿Usted vió su  p ie  antes y  después 

de la inm ersión?
— N o, no; y o  creo  q u e  nadie p u d o  verlo , 

porque lo  llevaba  envuelto e a  com presas... 
E lla m ism a le ha d icho á usted que los  tra ­
p os  cayeron  en la p isc in a ...

Y  volv iéndose á  la  niña:
— Pero se lo  va  á enseñar á  u sted ... ¿V er­

dad , Sofía? Q uítese el zapato.
Esta se q u itó  el zapato y  la m edia, co n  una 

p ron titu d  y  una desenvoltura q u e  denota­
ban lo m u y aicstum brada qu e estaba 4 ha­
cerlo. Y  a la ig í  su  p ie , m u y lim p io  y  m uy 
blanco, c c n  sus uñas de co lor de rrsa corta­
das con  esm ero, y  lo  giró  con  graciosa  co m - 
plvteneia. para que  el cu ra  pudiese exam i­
narle» cóm odam ente. E ncim a del tob illo ,

veíase una larga cicatriz , cu ya  costura b lan ­
quecina , m u y  m arcada, atestiguaba la  g ra ­
vedad de l m al.

— ¡Oh! padre, co ja  u&ted el ta lón , apriételo 
co n  todas sus fuerzas; y a  no sien t j nada.

Pedro h izo  un gesto , com o s i  el poder de la 
Santa V irgen  le  reg  icijase. P erm anecía  in­
qu ieto  eu la  duda. ¿Q ié  fuerza ign orada  ha­
bia  obrado? O más b ien : ¿qué falso d iagnós­
tico  de l m éd ico , qué  con cu rso  de errores y 
exageraciones habían con d u cid o  á tan h er­
m oso cuento?

L os enferm os todos querían  ver e l p ie  m i­
lagroso, aquella prueba v isib le  d e  la cura­
ción  divina, que  iban  tod os  á buscar. M aría 
fué  la prim era  que  le  to c ó , in corp ora d a  en 
su  artesilla, su frieqdo ya m en o?. L u eg o , la 
señora M aze, sacada de su  m elancolía , lo 
pasó á la  señora V in ceut, que  lo  h ub iera  besa­
do, por la  esperaaza que  le  daba. E l Sr. Sa­
bathier habia  escuchado con  cierta  beatitud; 
la  Sra. V étu , la  G rivota, y  e l m ism o padre 
Is idoro , abrían  lo s  o jos  con  gran  interés, y  la 
cara  de E lisa R ou qu et había  su frid o  u na  ex­
traordinaria  tra n s ig u ra c ión  p o r  la fe : estaba 
casi herm osa; y a  se veía  con  la  llaga  cerra­
da , sin  m ás que una ligera  cicatriz en  su  ros­
tro vu e lto  á s u  estado norm al.

S ofía  ten ía  q u e  agarrarse á u ua  de las per­
ch a s de h ierro y  poner su  p ie  en  el borde de 
la  baranda, ora á la derecha, ora á la izqu ier­
da , sin  cesar, con tenta  y  orgu llosa  de las ex­
clam aciones  q u s  oía, de la adm iración  viví­
sim a y  de l resptto  re lig ioso  con  que  m iraban 
aquella  pequ eña  extrem idad  de su  persona, 
aqu el p iecezuelo  que era com o sagrado.

— Se necesita , sin d u da , u na  gran  fe, pen ­
só M aría en voz alta; hay que  ten er el alma 
lim p ia  de toda  m an ch a ...

Y  añadió, d ir ig ién dose  al Sr. G uersaint:
— Padre, ten go  la co n v icc ión  de que me 

curaría  si tuviese d iez años, es decir , ai tu­
viese el alm a inm acu lada  de u ua  n iña .,

— ;Pero s i tienes d iez años, h ija  m ía! ¿No 
es verdad, Pedro, que las u iüas de diez años 
n o  tienen  un  alm a m ás pura  q u e  ella?

El buen  señor, con  su  espíritu qu im érico , 
a lora b a  las historias de m ilagros ; y  el cura, 
profundam ente em ocionado p or  la  ardiente 
pureza de ia m uchacha, n o  trató ja d a  d iscu ­
tir , y  d e jó  que  se abandonase al sop lo  de con ­
soladora  ilusión  que  pasaba.
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Desde la salida de Poitier, el tiem po se ha­
b ía  vu e lto  aún más pesado; veíaae sub ir una 
torm enta  en el c ie lo  cobrizo , y  parecía  que  el 
tren  atravesaba u n  horno.

L os  pu eb los desfilaban, tristes y  desiertos, 
b a jo  e l sol ardiente. En C ou h é-V érac, h a ­
bian  vuelto á rezar e l rosario y  en ton ad o un 
cá n tico . P ero lo s  e iercic ios  p iad osos se enti­
b iaron  a lgo . Sor Jacinta , que  aún n o había 
pod id o  alm orzar, decid ióse  á com er rápida­
m ente un p an ecillo  co n  fruta, s in  dejar de 
cu id a r al hom bre, cu ya  ligera  y  penosa  res­
piración  parecía  más regu lar. H asta llegar á 
R u ffe c , á las tres, no se recitaron las vísperas 
de la  Santa V irgen .

— Ora pro nobis, sanctu Dei Genitris.
— ü l digni efficianmr promiss’ onibus Christi.
A l term inar, el Sr. Sabathier, q u e  h fb ía  

estado m irando á S ofía , m ientras volvía  á p o ­
nerse la  m edia y  el zapato, d ijo  al señor de 
G uersaint:

—  SI caso de esa n iña  es, sin duda, m u y 
interesante; pera e -o  es nada en  com paración  
con  otros. ¿S tb e  usted la  h istoria  de Pedro 
de R u dder, obrero b -lg a ?

T od o  el m undo vo lv ió  á  escuchar.
— Ese h om b re  cayóse de un árbol y  se 

iracturó una pierna. O ch o años desp ués to ­
davía n o ge habían  saldado los  d os  fragm en ­
tas de l hueso; veíanse las d os  extrem ídsdes 
en e l fon d o  d e  una llaga  en con tin ua  su p u ­
ración ; y  la p ierna pendía, com o m uerta, 
m oviéndose en tod os  sentidos... Pues ¡bien! 
bastóle beber u n  vaso de l agua m ilagrosa , 
para q u e  su pierna quedase rec 'n stítu íd a  en 
un instante. P udo irse sin  m uletas, y  el m é­
d ico  se lo  d ijo  b ien  claro: «S u  pierna es co ­
m o la  d e  un  n iño recién  n acid o». Y  así era 
efectivam ente: una p ierna  nueva.

N adie habló; ún icam ente h u b o  un  cam bio  
de m iradas extasiadas.

— M ire usted— con tin u ó  el Sr. Sabath ier;—  
es com o la  h istoria  de Luis B ouriette, un 
can tero, en qu ien  se op eró  u no de lo s  prim e­
ros m ila g ro8 d e  L ourdes. ¿La sabe usted? Ha. 
bía  resultado herido en una exp losión  de 
m ina. T en ía  el o jo  derecho com pletam ente 
p erd id o , y  corría  peligro  de perder el izqu ier­
d o .. .  ü n  día, envió  á su  h ija  en  busca de una 
b a to lli del agu a  tu rb ia  de la fuen te, q u e  m a ­
naba apenas. L avó su o jo  con  aquella  agua 
langosa , orando con  fervor. D ió  un grito ; y »

veía , sí señor; veía  tan  b ién  com o usted y 
com o y o . . .  El m éd ico  que  lo  curaba, escribió 
u na  M em oria  circunstanciada  sabré el caso, 
q u e  n o o frece  la m unor duda.

— ¡Es m aravilloso!— m urm uró el señ or de 
G uersain t entusiasm ado.

— ¿Q uiere usted otro  e jem plo? Es m u y  cé­
lebre ; el d e  Francisco M acary, el carp intero 
de Lavaur. H acía d iec ioch o  años qne  tenía 
en la  parte in terna de la  p ierna una ú lcera  
varicosa  profunda, co n  in farto considerable 
de los tejidos. Ya n o pod ía  m overse, con d e­
nado por la  c ie o c ia  á enferm edad perpetua, 
cu ando se en cerró, una n och e , con  u na  bo­
tella de agu a  de L ourdes. Q uitóse e l bendaje, 
se la vó  las d os  p iernas y  bebióse e l resto de 
l ib a te l la .  L u eg o , acostóse y  se durm ió. A l 
dispertar, se palpa, m : ra. . y  ¡nada! la  varice, 
las ú lceras, todo había  desaparecido... La 
piel d e  la rod illa  vo lv ía  4 ser tan lis»  y  tan 
fresca, c o m o  d eb í i  serlo á  los  veinte años.

Esta vez h  ib o  una exp losión  d e  adm ira­
ción  y  d e  sorpresa. E nferm os y  peregrinos 
e itra b a n  en e l encantado pais de l m ilagro, 
don de á cada paso se rea iza lo  im posible, 
don de se anda sin fatiga, d e  prod ig io  en  p ro ­
d ig io .

Cada cu a l ten ía  su h istoria  que contar, 
ansioso d e  adu cir  una nueva prueba, de apo­
yar su fe  y  su esperanza en  un  e jem plo.

L a  señora  Maze, la  silen cio -a , s intióse im ­
p u ls a d ! al extrem o de hablar la prim era.

X o  ten go  una a n ig a  que  ha  con oc id o  á 
la  v iu da  R izan , aquella  sei.ora  cuya cura­
c ió n  hizo tanto ru id o ... H acía  veinticuatro 
años q u e  estaba paralítica  de todo e l lado iz­
qu ierd o . A rro jaba  cuanto com ía; era com o 
una m asa in erte  q u e  rodaba en la  cam a. A 
la larga, e l ro ce  de las sábanas l i  habia u l­
cerado la  p iel. U na noche, estaba tan grave, 
q u e  e l m éd ieo anu nció  que  n o  llegaría  al día 
sigu iente . U na hora después, sa lió  de su  es­
tu p or , p id iend o co n  voz déb il que  su h ija  
fuese á buscarle un va<o de agu a  de L ourdes 
en  casa  de una vecin a . Hasta la m añana in ­
m ediata  n o  p u  lo  obten er aquel vaso de agua. 
A l tom arlo ex cla m ó: «¡O h , h ija  m ía, lo  que  
bebo es la vida; frótam e el rostro, el bruzo, la 
pierna, to d o  el cu erp o!»  Y  á m ed ida  que  la 
n iñ a  le  obedecía , veía d ism inu ir la  h inch a ­
zón en orm e; los  m iem bros paralíticos y  tu­
m efa ctos  recobraban  su  flexib ilidad y  euAyuntamiento de Madrid




